
Introducción

El sufrimiento es una realidad
que ningún ser humano puede evi-
tar. Desde que nacemos hasta que
morimos nos enfretamos al sufri-
miento en sus diversas expresiones:
soledad, dolor físico, defectos mo-
rales, relaciones destrozadas, triste-
za, sentimientos de culpabilidad,
hambre, depresión, opresión, alie-
nación, anomia, cólera y varias for-
mas de debilidad.

El Santo Padre, Juan Pablo II,
nos ofrece una llave de entendi-
miento a partir de la cual podemos
arrancar estas consideraciones
cuando afirma: “...Lo que expresa-
mos con la palabra ‘sufrimiento’
parece ser particularmente esencial
a la naturaleza del hombre. Ello es
tan profundo como el hombre, pre-
cisamente porque a su manera ma-
nifiesta la profundidad propia del
hombre y de algún modo la supera.
El sufrimiento parece pertenecer a
la trascendencia del hombre; es uno
de esos puntos en los que el hombre
está en cierto sentido ‘destinado’ a
superarse a sí mismo, y de manera
misteriosa es llamado a hacerlo”1.

Es claro también que con fre-
cuencia el sufrimiento y el dolor es-
tán asociados al mal presente en el
mundo. Por un lado puede ser con-
siderado como consecuencia del
mal. Por el otro, podemos decir que
el sufrimiento es en sí un mal, una
limitación, la negación de un deter-
minado bien. El sufrimiento pone
evidencia nuestras limitaciones,
nuestra finitud y, considerándolo
desde esta perspectiva, nuestro im-
pulso es rechazarlo.

La cultura actual dominante,  que
se muestra hedonista y contamina-
da por la cultura de la muerte2 ha
tomado una neta posición frente al
misterio del sufrimiento y del do-
lor. El mundo huye del sufrimiento
y busca un desesperado reparo

adoptando una actitud que trata de
eludir el dolor con todo medio. Sin
embargo el problema está enraiza-
do tan profundamente que no es po-
sible la simple evasión del sufri-
miento. Se trata de una posición in-
madura y evasiva con respecto a la
vida. A nivel cultural, esta posición
podría expresarse con una máxima:
“Busca el placer y el comfort siem-
pre y en toda forma que puedas”.

Sin la fe, es fácil identificar el
dolor como mal. Mirar el dolor co-
mo un mal lleva inevitablemente a
la desesperación. Esta es la razón
más grande por la que mucha gente
con una visión esencialmente laica
de la vida realiza enormes esfuer-
zos para huir de esta realidad.

No obstante formidables progre-
sos científicos y tecnológicos, la
humanidad no es capaz de desem-
barazarse del dolor y de la muerte.
Consciente de estas preocupacio-
nes fundamentales referentes a la
persona, el Vaticano II se preguntó
en torno al sentido del dolor, del
mal, de la muerte, que siguen exis-
tiendo no obstante los grandes pro-
gresos3.

Evitar estas preguntas no signifi-
ca que desaparezcan. Es necesario
darles una respuesta. Podemos de-
cir que ocupándonos del problema
del dolor y del sufrimiento nosotros
respondemos a un imperativo de
nuestro corazón y abrimos las puer-
tas a la fe. En lo íntimo del corazón
humano, existe la impelente necesi-
dad de dar una respuesta a este pro-
blema y un importante imperativo
de la fe es responder a la llamada
que nos hace el Señor para vivir y
proclamar la respuesta que Jesús
mismo da al problema del dolor y
del sufrimiento.

El Señor Jesús no ha venido para
liberarnos del sufrimiento sino para
que, a través de él, descubramos su
significado más profundo. Durante
su vida terrena El vivió intensa-

mente la experiencia del sufrimien-
to. Nada de lo que es humano es ex-
traño a Cristo, excepto el pecado.4

En Jesucristo, encuentran su signi-
ficado y solución todos nuestros in-
terrogantes sobre el dolor y el sufri-
miento. En Cristo doliente descu-
brimos que el dolor pierde su peso
opresor de negatividad y el sufrir se
convierte en una ocasión para cre-
cer en el amor y en la esperanza. El
significado del sufrimiento ha sido
revelado, descubierto por la cruz,
poniendo en evidencia un gozo
abundante con la Resurrección. A
la luz de la cruz, podemos descubrir
los fundamentos de una especie de
pedagogía de Dios. Jesús, nuestro
ejemplo y maestro quiere plasmar-
nos y formarnos con esta dialéctica
del “gozo y dolor” que es el camino
a la vida en su plenitud.

Cuando hablamos de pedagogía
del “dolor-gozo” o del “gozo-do-
lor”, afirmamos que en la vida del
cristiano existe un proceso dinámi-
co en el que se entrecruzan ambas
realidades como la trama de una te-
la. Sin embargo, no es un problema
de  momentos consecutivos de do-
lor a los que sigue el gozo, sino el
dinamismo en sí en el que general-
mente el gozo y el dolor tienen lu-
gar en el mismo momento. Miran-
do atentamente la vida del Señor y
la de su Madre bendita, podemos
descubrir que el “gozo cristiano”
subsiste incluso en el dolor, preci-
samente como la esperanza nace en
medio de las situaciones más dra-
máticas. 

Es así que la cruz se transforma
de su status original de instrumento
de tortura y de muerte, en un nuevo
significado como signo e instru-
mento de salvación, de reconcilia-
ción, de redención y esperanza. El
Señor Jesús nos invita continua-
mente a profundizar nuestro enten-
dimiento del misterio del sufri-
miento humano de modo que le

96 LA DEPRESIÓN

JAMES M. WINGLE

4. Cuidado Pastoral: rechazo del sufrimiento 
y búsqueda de bienestar personal

DH 55 spa 80-152  6-05-2004  11:29  Pagina 96



97DOLENTIUM HOMINUM N. 55-2004

permitamos convertirse en un pro-
ceso de crecimiento espiritual y
fuente de redención. Es lo que san
Pablo manifiesta en la carta a los
Colosenses cuando dice: “Comple-
to en mi carne lo que falta a las tri-
bulaciones de Cristo, en favor de su
Cuerpo que es la Iglesia”5.

En 1981, luego del atentado a su
vida, el Papa Juan Pablo escribió la
poderosa Carta Apostólica Salvifici
doloris. Al mismo tiempo que pro-
bamos gozo por el status de ense-
ñanza de la autoridad papal, este
documento del Santo Padre es tam-
bién una reflexión sobre el misterio
del sufrimiento. En el primer párra-
fo de este documento leemos:

“Proclamando el valor salvífico
del sufrimiento, el Apóstol Pablo
dice: ‘completo en mi carne lo que
falta a los padecimientos de Cristo,
en favor de su cuerpo que es la Igle-
sia’. Estas palabras parecen encon-
trarse al final de largo camino por
el que discurre el sufrimiento pre-
sente en la historia del hombre e
iluminado por la Palabra de Dios.
Ellas tienen el valor casi de un des-
cubrimiento definitivo que va
acompañado de alegría; por ello el
Apóstol escribe: ‘Ahora me alegro
por los padecimientos que soporto
por vosotros’. La alegría deriva del
descubrimiento del sentido del su-
frimiento; tal descubrimiento, aun-
que participa en él de modo perso-
nalísimo Pablo de Tarso que escri-
be estas palabras, es a la vez válido

para los demás. El Apóstol comuni-
ca el propio descubrimiento y goza
por todos aquellos a quienes puede
ayudar – así como le ayudó a él – a
penetrar en el sentido salvífico del
sufrimiento”6.

Al asociar nuestra experiencia
humana del sufrimiento con el su-
frimiento de Jesús, se ofrece una in-
terpretación totalmente nueva de su
misterio. Esta perspectiva desafía
íntimamente las asunciones y las
presunciones de la cultura consu-
mista del placer y de la inmediata
gratificación encerrada en ella. Esta
visión nos invita a entrar más pro-
fundamente en la noción de una
‘pedagogía divina’ asociada al mis-
terio del sufrimiento.

Pecado original

La perenne pregunta sobre el mal
y sus consecuencias es dramática-
mente urgente en este momento de
la historia humana. ¿Por qué el su-
frimiento? ¿ Por qué el dolor espiri-
tual, psicológico, físico? ¿Por qué
tantas rupturas y desarmonías?
Cuando contemplamos el mal en el
mundo y lo comparamos con la
bondad de la creación, tratamos de
buscar respuestas, explicaciones. A
través de la contemplación de la na-
turaleza y por medio del Apocalip-
sis el ser humano puede alcanzar
cierta comprensión de la vocación
humana como comunión y partici-
pación7, y también sobre la presen-
cia del mal.

Habiendo sido creados por Dios,
experimentamos nuestro ser como
una participación en el ser y en el
amor de Dios. Es claro que el dina-
mismo presente en el centro de
nuestra interioridad, es un impulso
hacia el gozo que tiende al descu-
brimiento de la verdad y del signifi-
cado8. De aquí que nuestras accio-
nes tienden al logro de horizontes
de infinito y de plenitud. En lo pro-
fundo de nuestra interioridad esta-
mos llamados a responder al Señor
en la libertad9.

Sabemos que Dios, en una efu-
sión de su divino Amor, crea a los
seres humanos y los invita a estar
en relación con El. Dios nos invita
para que estemos en comunión con
nosotros mismos y con los demás.

Debido a la rebelión de nuestros
padres, el pecado entró en el mun-
do y sus consecuencias se transmi-

ten de generación en generación.
Esta fractura, que en el lenguaje te-
ológico se describe como “pecado
original”, ha causado daño a la cre-
ación y ha dado lugar al mal que
vemos en el mundo. La reflexión
humana a través de las culturas, el
tiempo e incluso los varios sistemas
de credo religioso concurren para
que exista una “fundamental” frac-
tura velada en nuestros orígenes y
atribuye a esta fractura la génesis
del mal que vemos10.

Aunque han sido creados en el
amor, desde el comienzo los seres
humanos han rechazado el amor de
Dios y de este modo han rechazado
la vida de comunión con El. La hu-
manidad elige construir un reino
sin Dios. En vez de adorar al verda-
dero Dios, el hombre adora a los
ídolos creados por las manos del
hombre, las cosas del mundo, y se
vuelve adorador de sí mismo. Esta
es la herida fundamental que inflige
a sí misma la humanidad alejada de
Dios. Por tanto, el mundo se ha
abierto al mal, a la muerte, a la vio-
lencia, a la enfermedad, al odio y al
temor. Nuestra felicidad y la pro-
funda armonía y también la rela-
ción fraterna entre los hombres se
han transtornado profundamente.
Herido y dividido por el pecado en
lo íntimo de su humanidad, el hom-
bre corta su unión con Dios, y per-
manece sujeto a la experiencia de
varios tipos de exclavitud y de de-
bilidades11.

Ahora como en el pasado, el pe-
cado se manifiesta como una frac-
tura. Además, hay un dinamismo
de la fractura, una especie de anti-
amor. Este dinamismo “constituirá
un obstáculo permanente para el
crecimiento en el amor y en la co-
munión de los seres humanos. Esta
realidad se manifestará no sólo en
los corazones de las personas sino
también en las diferentes estructu-
ras creadas por la persona humana.
El pecado de nuestros padres ha de-
jado una huella indeleble y destruc-
tora”12 en nuestra antropología, en
todo nivel de nuestra existencia, es-
piritual, psicológica y física.

No obstante este trágico momen-
to de la “caída”, la promesa de Dios
nutrió la esperanza de sus hijos. La
humanidad experimentó el cumpli-
miento de la maravillosa promesa
de Dios en la Encarnación del Ver-
bo Eterno.

En la Exhortación Apostólica
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Post-Sinodal Reconciliación y Pe-
nitencia, publicada el 2 de diciem-
bre de 1984, Juan Pablo II desarro-
lla un acercamiento de gran intui-
ción al misterio del pecado y del
mal y a sus consecuencias. Su exe-
gesis de la parábola del Hijo Pródi-
go nos proporciona un claro enten-
dimiento de que nuestra fractura
con Dios ha causado en nosotros el
sufrimiento por  las consecuencias
de las fracturas con nosotros mis-
mos, con los otros e incluso con
nuestro ambiente. El Papa revela
con fuerza los deseos más profun-
dos de nuestros corazones: reconci-
liarnos con el Padre, con nosotros
mismos, con nuestros hermanos y
hermanas y con la naturaleza. En
esta Exhortación Jesús es presenta-
do como el Reconciliador.13

El pecado y sus consecuencias

Por el pecado original, fruto de
una elección libre pero equivocada,
el mal entró trágicamente en la vida
humana y en el mundo. Más aún,
esa primera infeliz elección ha sido
un ejemplo para posteriores elec-
ciones parecidas que conducen al
mismo fruto envenenado.

Cada vez que una persona huma-
na ejerce su libertad, elige según su
visión de las cosas, y esta visión
sancionada por una elección y acti-
vidad concreta, da lugar a una cul-
tura. Cuando la libertad es activada
con una elección equivocada, el
hombre actúa contra Dios y en una
palabra, peca. Actuando así, y co-
mo consecuencia de esta elección,
el hombre se introduce en una diná-
mica suicida que actualiza la trage-
dia de aquella Caída original en el
jardín del Eden. Llamado a la feli-
cidad en comunión con Dios, con-
sigo mismos, con los otros y con la
naturaleza, por el pecado el hombre
rechaza esta llamada. Los vínculos
de comunión se rompen o se debili-
tan y el corazón se divide. Cuando
elige definir su propio bien sin refe-
rencia a Dios, la persona elige ca-
minar en el camino de la muerte es-
piritual14.

La primera víctima de la elección
del pecado es aquel que elige pecar.
Cuando una persona peca, niega el
dinamismo sellado por Dios en el
corazón. El pecador se lanza en un
mundo de ilusiones y de errores. La
fractura interior del pecado refuer-

za el desorden ya existente en su
naturaleza herida. Aislado e inte-
riormente dividido, el pecador se
aleja incluso del convencimiento
de que es una criatura amada por
Dios e invitada a participar en una
comunión de amor, por lo que se
encuentra en el rechazo de aquella
verdadera comunión que dona la
vida.15

Las consecuencias del pecado
personal son terribles y trágicas pa-
ra el pecador. Dejado fuera de la
fuente de la vida y profundamente
dividido dentro de sí, el pecador
cae en una trampa de la que no pue-
de escapar sin la intervención del

amor divino. El pecado no perma-
nece sólo en él. Incluso el pecado
más íntimo y privado extiende su
mal a los demás seres humanos y a
las estructuras que están en torno a
la persona, manifestando así de
modo negativo la unidad y la inter-
dependencia de la humanidad.

Lo que hemos afirmado sobre la
fratura en el ámbito personal, se
puede aplicar también a la cultura
en la que vivimos. El Papa Juan Pa-
blo II denomina estos procesos y
manifestaciones como cultura de la
muerte16. En esta Conferencia no
tenemos la posibilidad de tratar
otros aspectos de este tema, salvo
remarcar su influencia formativa en
lo que algunos describen como una
“sociedad depresiva”. Ciertamente,
en aquellas naciones a veces consi-
deradas como “desarrolladas”, po-

demos observar que la cultura se-
cular dominante en estos veintún
siglos tiene un escaso entendimien-
to del sufrimiento debido a sus pre-
conceptos horizontales y a su cerra-
do ejemplo demostrativo de mate-
rialismo e individualismo. Esta cul-
tura dominante tiene un profundo
impacto en nuestro intelecto y for-
ma de vida. La necesidad de una
evangelización de la cultura17 es
una de las tareas más importantes
que tenemos delante como Iglesia.

Cuando habla del tema del peca-
do social, el Papa Juan Pablo obser-
va: “….En virtud de una solidari-
dad humana tan misteriosa e imper-
ceptible como real y concreta, el
pecado de cada uno repercute en
cierta manera en los demás. Es ésta
la otra cara de aquella solidaridad
que, a nivel religioso, se desarrolla
en el misterio profundo y magnífi-
co de la comunión de los santos,
merced a la cual se ha podido decir
que ‘toda alma que se eleva, eleva
al mundo’”.18

Al formular estas observaciones,
no hay duda sobre la importancia
que tiene nuestro esfuerzo por la
santidad como imperativo personal
y social. Nosotros ya contamos con
la gracia de la que tenemos necesi-
dad para cooperar a la llamada a la
santidad. Nuestro esfuerzo nos lle-
va a tratar de estar totalmente re-
conciliados19 con el Señor, recupe-
rando nuestra armonía interior, la
salud y el propio dominio en una
profunda experiencia de comunión
con Dios, con nosotros mismos,
con los demás y con la naturaleza.

La depresión

Entramos ahora a considerar más
de cerca el tema de la depresión.
Sería totalmente injusto, falso y da-
ñino sugerir que todo el sufrimien-
to que experimentamos es una con-
secuencia de los propios pecados
personales. Sin embargo, los peca-
dos de cada uno de nosotros influ-
yen en el tejido de la comunidad
humana de la que formamos parte.
Sufrimos las consecuencias de las
acciones malas tanto de las nuestras
como de las de los otros y este tipo
de “solidaridad en el pecado” se ex-
tiende a toda la familia humana.

En esta Conferencia nos dirigi-
mos a la específica experiencia hu-
mana de la depresión que en su
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sos curativos. Al hablar de los pro-
fesionales sanitarios se afirma:
“Después... de reexaminar la inves-
tigación sobre la religión y sobre la
salud, hemos investigado sobre las
implicaciones que tiene esta inves-
tigación para los médicos (médi-
cos, psiquiatras y psicólogos) y pa-
ra otros profesionales sanitarios
(enfermeras, trabajadores sociales,
asesores y terapeutas físicos y ergo-
terapeutas). Nuestra atención se ha
concentrado sobre el modo como
se aplican los resultados de la in-
vestigación al trabajo cotidiano de
la asistencia a los pacientes... La
instrucción médica tiende a capaci-
tar mucho más a los médicos para
que se orienten a las necesidades
espirituales y religiosas, o al menos
valoren el bagaje religioso de los
pacientes con relación a las decisio-
nes para la asistencia sanitaria”24.

Con respecto a los profesionales
religiosos leemos en la misma bús-
queda: “La investigación que de-
muestra un nexo entre los factores
religiosos o espirituales y la salud,
en particular la salud mental, tiene
significativas implicancias para el
clero. Esto es especialmente cierto
para los capellanes debido a la cre-
ciente presión a la que están ex-
puestos de parte de los administra-
dores de los hospitales para demos-
trar el impacto de su trabajo en los
éxitos sanitarios. La investigación
nos ha mostrado que la amplia ma-
yoría de los pacientes tanto en la
sección médica como en aquella
psiquiátrica, tienen necesidades es-
pirituales y religiosas que proba-
blemente tiene un efecto sobre su
capacidad para afrontar sus enfer-
medades e influyen en el tiempo de
su recuperación física. Los capella-
nes están colocados únicamente
para ir al encuentro de las necesi-
dades espirituales de los pacientes
y son los únicos profesionales en el
ambiente de la asistencia sanitaria
que estén capacitados para hacer
esto”.25

La infiltración del humanismo
secular en muchos aspectos de la
vida académica ha impedido de
modo importante la presentación
de una perspectiva religiosa o cris-
tiana de la persona humana. Parti-
cularmente en muchas universida-
des de médicina o de las ciencias de
enfermería existe la ausencia de un
sólido entendimiento teológico del
sufrimiento y de la esperanza. Tam-

compleja realidad involucra a un
considerable número de personas y
generalmente es causa de incalcu-
lables e intensos sufrimientos. La
reflexión de la fe sobre este omni-
presente problema humano no pue-
de dejar de explorar su significado
y buscar remedios en el contexto de
una antropología cristiana. Esta
perspectiva invita y reta a un fruc-
tuoso diálogo entre los campos de
la medicina, de la psiquiatría, de la
psicología y de la ciencia social.
Hace cinquenta años, en un discur-
so referente a la adecuada orienta-
ción de la psicología y de la psico-
terapia, el Papa Pío XII dijo que
“...el hombre es una unidad tras-
cendente con la tendencia hacia
Dios – (L’homme comme unité
transcendante en tendance vers
Dieu)”.20 Esta afirmación propone
una verdad sobre la persona huma-
na que tiene necesidad de ser consi-
derada como piedra angular para
cualquier cosa que nosotros poda-
mos decir con respecto a la salud
humana.

Según el Instituto Americano pa-
ra Salud Mental, “el desorden de-
presivo es una enfermedad que im-
plica el cuerpo, el humor y los pen-
samientos. Influye en el modo co-
mo la persona come y duerme, co-
mo la persona considera a sí mis-
ma, el modo como uno piensa. Un
desorden depresivo no es la misma
cosa que un mal humor pasajero.
No es un signo de debilidad perso-
nal o una condición sobre la cual
podemos decidir o hacer que termi-
ne. La gente afligida por una enfer-
medad depresiva no puede simple-
mente “levantarse el ánimo” y estar
mejor. Sin adecuados cuidados, los
síntomas pueden durar semanas,
meses o años. Un tratamiento ade-
cuado, indudablemente ayudará a
la mayoría de las personas que su-
fren de depresión”.

En toda esta ponencia me refiero
a la “depresión” teniendo en cuenta
su definición descriptiva y reco-
giendo los datos bíblicos que con-
firman nuestro conocimiento de la
depresión como compleja expe-
riencia bío-psico-espiritual21. Algu-
nos datos y observaciones del mun-
do de la ciencia nos ayudarán a en-
tender la amplitud del desorden y
cual es su relación con la dimen-
sión religiosa y espiritual de la per-
sona.

Según un reciente “Psychologi-

cal Bulletin” publicado por la Aso-
ciación Americana de Psicología:
“La depresión y los síntomas de-
presivos son los más comunes entre
todos los desórdenes mentales y
entre todas las enfermedades. En
todo el mundo, 330 millones de
personas sufren de depresión en ca-
da momento y se calcula que tiene
una prevalencia del 2%-3% para
los hombres y del 5%-12% para las
mujeres (Asociación Psiquiátrica
Americana, 2000). Aproximada-
mente 20 millones de personas se
han presentado al médico en los
años 1993-1994, por cuestiones de
síntomas depresivos (Pincus et al.,
1998)”22. Si estos números repre-
sentan una cuidadosa descripción
de la extensión del fenómeno,
constituyen un reto para responder
rápidamente a este tipo específico
de sufrimiento de tantos hermanos
en nuestras iglesias particulares.

En un artículo informativo de in-
vestigación publicado en el The
Canadian Journal of Psychiatry,
de marzo 2002, titulado “Compro-
miso de los Psiquiatras Canadien-
ses a favor de los Pacientes Reli-
giosos: Una Asociación para la Sa-
lud Mental”, encontramos los si-
guientes resultados de una encues-
ta: “Un total de 59% (de la muestra
de investigación) creía en que Dios
recompensa y castiga, un 27% tenía
una elevada frecuencia de partici-
pación en el culto, el 35% oraba
una o más veces al día. Los que con
mayor frecuencia presenciaban el
culto mostraban síntomas de depre-
sión menos graves, una breve inter-
nación, una mayor satisfacción en
la vida, y tasas más bajas de abuso
de alcohol en el tiempo presente y
durante el curso de su vida, compa-
rados con los que tenían una menor
o ninguna presencia al culto. Por el
contrario, una espiritualidad priva-
da estaba asociada a síntomas de
depresión más bajos y sólo a un
menor uso actual de alcohol, y la
frecuencia de la oración no tenía
asociaciones significativas”.23 Esta
información llama nuestra aten-
ción.

En la investigación presentada
en el “Handbook of Religion and
Health” referente al rol de los pro-
fesionales sanitarios y religiosos,
en interacción con los pacientes en
los hospitales de Estados Unidos,
se ha puesto de relieve la influencia
positiva de la religión en los proce-
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bién es verdad que ha disminuido
mucho una comprensión general de
la unidad bío-psíquica-espiritual de
la persona. Se trata de válidas e
irresistibles razones para nosotros a
fin de que busquemos nuevas opor-
tunidades para presentar al mundo
de la ciencia, de la instrucción y de
la práctica médica la rica herencia
de la antropología cristiana.

Aunque la depresión ha cobrado
nueva importancia en nuestra épo-
ca, no es un fenómeno característi-
co de nuestro tiempo. La tradición
monástica antigua generó cierto
acercamiento a la depresión de in-
terés particular. Los términos como
“tristeza” o la trilogía de  las carac-
terísticas de “apatía-decidia-triste-
za” asociadas a la depresión fueron
descritos y tratados muy bien en la
experiencia monástica de los tiem-
pos antiguos en la Iglesia, como
por ejemplo por los maestros espi-
rituales como Juan Cassiano26. El
monaquismo antiguo a veces ob-
servó la experiencia de la depresión
asociándola a los pecados capitales
y para curarla prescribió los reme-
dios bíblicos de la conversión de la
mente y del corazón27.

Por múltiples y complejas razo-
nes hay una explosiva emergencia
de la depresión conexa con las en-
fermedades de nuestro tiempo.
Mientras es evidente un interés de
salud médico-mental, también esto
indica una crisis cultural que re-
quiere atención. La depresión es
una enfermedad que afecta a perso-
nas particulares, pero también tene-
mos necesidad de valorar el aspec-
to de las referencias culturales que
pueden contribuir al  surgimiento
de la enfermedad.  La visión cósmi-
ca y el modo de entender e interpre-
tar la vida influyen de modo signi-
ficativo en la depresión. El secula-
rismo, el relativismo post moderno,
el hedonismo y las diferentes crisis
epistemológicas prevalecientes en
muchos sectores de la sociedad
contemporánea generan una cultu-
ra que pone a la gente en un eleva-
do riesgo de pérdida de significado
en la vida y en un consiguiente es-
tado de desesperación.

En el nivel cultural, encontramos
un “agnosticismo funcional”28 en la
comprensión y en el estilo de vida
de muchos hombres y mujeres de
nuestro tiempo. Muchas personas,
incluidas aquellas que profesan una
devoción religiosa viven como si la

fe no tuviese valor en los proble-
mas reales y en las cuestiones de la
vida. En un nivel de vida concreta
cotidiana, conducen sus vidas se-
gún los cerrados horizontes del fun-
cionalismo racionalista. Los crite-
rios y los valores de este “agnosti-
cismo funcional” están cerrados al
Evangelio. Además, la búsqueda
del comfort y la gratificación de los
sentidos como últimos objetivos en
esta cultura rompe el anhelo huma-
no del infinito. Conjuntamente, es-
tos factores construyen una real
“cultura de la apatía” en la que se
adormenta el dinamismo interior
que busca la trascendencia y el sig-
nificado profundo de la vida. Este
resultado constituye una cierta re-
nuncia de la identidad humana.

En contraste neto con este agnos-
ticismo funcional tenemos la visión
de la antropología cristiana que se
refiere a la persona humana creada
por Dios y llamada a ser partícipe
de la vida de Dios y de su amor di-
vino. El dinamismo presente en el
centro de nuestro ser nos orienta a
buscar la felicidad fundamental y
su profundo significado. Vivir y ac-
tuar según este dinamismo abre
nuestros horizontes al infinito y a la
búsqueda de la plenitud de la vida.
Cuando el espíritu humano se for-
ma en esta visión, estamos atentos
a la llamada en nuestra interioridad
más profunda para responder con
libertad al Señor.

Bajo la influencia de la “cultura
de la muerte” mucha gente del
mundo actual rechaza o ignora la
búsqueda del infinito. Como conse-
cuencia, tiene lugar un drecreciente
entendimiento del significado del
sufrimiento desde una perspectiva
cristiana y una aridez en el ámbito
de la esperanza. Un eclipsis de la fe
coherente en el misterio de la En-
carnación conduce a un empobreci-
miento de la comprensión del fin y
del valor de la existencia humana.
Al faltar una adecuada compren-
sión de sí mismos y con una débil o
ausente teología de la cruz y de su
promesa de un gozo compartido de
la Resurrección del Señor Jesús,
muchos contemporáneos nuestros
se convierten en presa de la seduc-
ción de la cultura de la muerte. 

Con los horizontes cerrados a lo
que existe más allá del plan hori-
zontal de la existencia, la cultura
dominante secular nos vuelve inca-
paces de enfrentar el dolor, el sufri-

miento o cualquier forma de difi-
cultad. Asimismo, las premisas de
esta cultura anulan la posibilidad de
un diálogo con las más profundas
implicaciones de la experiencia hu-
mana, dejando únicamente la posi-
bilidad de forma de comprensión
de sí mismos superficialmente psi-
coanalizada que no es capaz de pro-
poner remedios adecuados o dura-
deros contra la enfermedad de la
depresión. Incluso en estas circuns-
tancias, la búsqueda del bienestar
continúa a sobresalir como un pro-
fundo impulso del corazón huma-
no. En las palabras eternas de S.
Agustín de Hipona descubrimos la
profundidad de la sabiduría psico-
lógica y espiritual de la tradición
católica referente a esta búsqueda,
cuando al comienzo de la medita-
ción de sus Confesiones escribe:
“... Nos has hecho para tí, y nuestro
corazón está inquieto hasta que no
descansa en tí”29. Sólo gracias al
descubrimiento de Dios y por el be-
nigno designio de la providencia
puede realizarse el esfuerzo huma-
no en búsqueda de la extrema feli-
cidad y plenitud. En las opulentas
sociedades esta reflexión referente
a la búsqueda de la felicidad es un
modo fructífero para invitar a la
gente para que vuelva  a encender
la búsqueda de la verdad y de Dios. 

Enfermedades 
bío-psico-espirituales

La depresión es una enfermedad.
El término “depresión” no se aplica
apropiadamente a un leve e incluso
a un intenso estado de tristeza si es
ocasional y transitorio. En uno u
otro período, todos experimenta-
mos tristeza o momentos oscuros.
La enfermedad que denominamos
depresión tiene síntomas caracte-
rísticos. Para mayor claridad, en es-
ta presentación de las descripciones
médicas disponibles resumiré los
más importantes síntomas e indica-
ciones para reconocer a la enferme-
dad.

Parecería que hay un acuerdo en
la literatura científica que para con-
siderar que una persona está afligi-
da de la enfermedad de la depre-
sión, deberían estar presentes si-
multáneamente algunos de los si-
guientes síntomas durante un perío-
do significativo de tiempo (mínimo
una semana): tristeza constante, an-

DH 55 spa 80-152  6-05-2004  11:29  Pagina 100



101DOLENTIUM HOMINUM N. 55-2004

siedad, estado de ánimo ansioso o
“vacío”; sensación de desespera-
ción, pesimismo; sentimientos de
culpa desproporcionados, de inuti-
lidad o de ineptitud; pérdida de in-
terés o del placer en los hobbies y
en las actividades que antes produ-
cían gozo; disminución de energía,
agitación o disminución psicomo-
toria, fatiga, sentirse “bajo de mo-
ral”, dificultad para concentrarse,
para la memoria, para la toma de
decisiones; insomnia, despertarse
muy temprano o dormir demasia-
do; apetito y/o pérdida de peso o
comer demasiado y subir de peso;
pánico o ataques de ansia; pensa-
mientos de muerte o tentativas de
suicidio; falta de tranquilidad o irri-
tabilidad, síntomas físicos persis-

tentes que no responden a los cui-
dados médicos como el dolor de ca-
beza, desórdenes digestivos y dolor
crónico30.

Incluso una rápida visión de los
síntomas descritos revela cuan
oprimente peso constituye esta en-
fermedad para quienes están afligi-
dos, especialmente si no se da un
“sentido” a esta experiencia.

Los estudios revelan que cierto
tipo de depresión tiene lugar en las
familias, indicando que la herencia
puede jugar un papel determinante
para contribuir en la vulnerabilidad
biológica de la enfermedad. Las fa-
milias en las que los miembros de
las generaciones sucesivas sufren
de la enfermedad bipolar muestran
que quienes tienen la enfermedad
manifiestan una constitución gené-
tica algo diversa de los que no están
afectados por ella. Curiosamente,
no es verdad lo contrario: no todo
miembro de la familia que tiene la
vulnerabilidad a la enfermedad bi-

polar necesariamente tiene la enfer-
medad. Al parecer esto indica que
otros factores como el estrés pue-
den ser la causa que desencadena el
ataque de la enfermedad. Mientras
se puede probar una transferencia
generacional de una mayor depre-
sión en las familias, puede aconte-
cer también en las personas en cuya
familia nunca se han dado casos de
esta enfermedad. A menudo el
transtorno está  asociado con cam-
bios en las funciones cerebrales o
en las estructuras cerebrales. Con
frecuencia, el ataque de la depre-
sión es desencadenado por una
combinación de factores genéticos,
psicológicos y ambientales, sobre
todo por situaciones o aconteci-
mientos intensamente estresantes.
Posteriores episodios de la enfer-
medad se pueden desencadenar só-
lo por experiencias algo estresantes
o incluso sin ninguna experiencia.
Cualesquiera sean la causa o las
circunstancias que desencadenan la
depresión, el papel de la experien-
cia religiosa y el poseer conviccio-
nes sólidas de la fe ocupan una po-
sición clave en la recuperación del
equilibrio mental y en la curación
de la enfermedad31.

S. Pablo nos ofrece una antropo-
logía que es clara en su definición
de lo que él llama “neuma” (espíri-
tu) como diferente de “psiqué” (al-
ma), “cardia” (corazón) y “nous”
(mente). Distingue también “neu-
ma” de aquellos aspectos de la per-
sona que denomina “soma” (cuer-
po) y “sarx” (carne). El significado
de estas distinciones proporcionan
una base a la tradición teológica y
filosófica que considera “pneuma”
el elemento espiritual de nuestra
antroplogía como constitutiva de la
realidad humana y diversa de nues-
tra psique y/o razón. Leemos, por
ejemplo, en la carta de Pablo a los
Tesalonicenses: “Que el Dios de la
paz os santifique plenamente, y que
todo vuestro ser, espíritu, alma y
cuerpo, se conserve sin mancha
hasta la venida de nuestro Señor Je-
sucristo”32.  Las tradiciones agusti-
nas y tomistas dan testimonio tam-
bién del valor y de la presencia sin-
gular del “espíritu” o “alma” en el
ser humano como distinto del cuer-
po, de la razón y de las emociones.

Sutilezas y desarrollo de éstas y
parecidas finas distinciones en la
antropología van más allá del obje-
tivo de esta presentación. Las men-

ciono solamente para sostener la
afirmación de que la persona hu-
mana tiene necesidad de ser consi-
derada como una unidad “bío-psi-
co-espiritual”. La falta de esta pers-
pectiva contribuye mucho a ciertos
vacíos en algunas modernas teorías
psicológicas. Considerando a la
persona humana como una unidad
de los tres elementos o dimensio-
nes se pide tomar seriamente cada
aspecto y considerarlo en su cone-
xa relación y significado.

En todo discurso sobre la enfer-
medad y sobre su completa cura-
ción, es necesario considerar la to-
talidad de los elementos o de los as-
pectos que constituyen la persona
humana. Las dimensiones “bío-spi-
co-espirituales” de la persona hu-
mana son aspectos diferentes de
nuestra antropología, siempre uni-
dos y en la total interactividad. En
este estado de ánimo podremos te-
ner en cuenta el impacto de la Gra-
cia de Dios y del poder de los sa-
cramentos como factores importan-
tes que contribuyen para lograr o
conservar la salud psicológica y fí-
sica, como añadidura a su efecto es-
piritual inmediato, tal como lo po-
demos atestiguar en la experiencia
pastoral. Existen ejemplos demos-
trables en la vida pastoral de autén-
ticas curaciones que tienen lugar
cuando alguien acepta la Palabra de
Dios, recibe la gracia de los sacra-
mentos, se confía en la oración, o
en el trabajo de la gracia. Aunque
se puede considerar el poder de la
autosugestión, claramente la in-
fluencia de la gracia realiza cosas
maravillosas.

Para un completo entendimiento
de la depresión, se deben conside-
rar todos estos elementos de la per-
sona humana. Incluso con un sólido
dominio de la unidad “bío-spico-
espiritual” de la persona, queda el
riesgo posterior de separar una u
otra de estas dimensiones. Esto es
lo que nosotros podemos denomi-
nar  reduccionismo psico-espiri-
tual. Se pueden negar o minimizar
los aspectos psíquicos o biológicos
de la depresión. No importa lo que
causa un episodio de depresión, los
tres elementos de la persona son
afectados y deben ser curados.
Mientras se evitan las influencias
bío-psicológicas en el cuidado de la
depresión, es importante evitar
también aquellas psico-espiritua-
les. Hay un aspecto biológico y or-
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gánico de la depresión y es necesa-
rio incluirlo en todo adecuado acer-
camiento para entender y curar la
enfermedad. A veces los problemas
psico-espirituales pueden tener una
causa somática, así como en otros
casos las enfermedades físicas pue-
den tener una base psico-espiritual.
La cuestión aquí es que las tres di-
mensiones de la persona están uni-
das en una interacción constante y
no se puede tratar un aspecto sin te-
ner un impacto sobre los demás. La
experiencia clínica demuestra que
en el tratamiento de ciertas formas
de depresión el medicamento apro-
piado puede ser el más eficaz para
una primera respuesta, seguido por
el apoyo psicológico, espiritual y
comunitario que permite que el pa-
ciente recupere su equilibrio físico
e interior.

Es importante notar que son mu-
chas y variadas las influencias que
causan y contribuyen en la apari-
ción de las enfermedades depresi-
vas. A veces una persona simple-
mente puede experimentar en la vi-
da la convergencia de las presiones
de requerimientos y situaciones
más allá de las propias capacida-
des. Especialmente cuando, debido
a las circunstancias la propia vida
pierde su significado y las estructu-
ras que lo sostienen se debilitan, la
presión intensa o el estrés puede
llegar a producir una respuesta de-
presiva. Este proceso tiene su dina-
mismo y ya sea que la persona sea
consciente o no de la falta de un
apoyo adecuado en su ambiente
personal y en lo que se refiere al
significado de su vida, la conse-
cuencia es una situación de dese-
quilibrio.

Cuando alguien que sufre de de-
presión se vuelve más consciente
de su necesidad de ayuda y recupe-
ra la capacidad de evaluar su situa-
ción con cierta objetividad, la cura-
ción se vuelve más probable. En la
mayoría de los casos en los que la
enfermedad persiste, parece que es-
tá ligada a la incapacidad de esca-
par de una percepción totalmente
subjetiva de los factores que nos
causan dolor.33

Los procesos y los métodos de
interpretación de la propia expe-
riencia frecuentemente son una
consideración más sobresaliente de
la simple presencia de los factores
de estrés. No es raro que la depre-
sión sea desencadenada por una in-

tensa frustración personal, causada
por expectativas no reales de las
propias acciones, por la equivocada
interpretación de la realidad, por la
interiorización de sentimientos de
inferioridad o de inadecuación, o
por la dependencia de inadecuadas
aspiraciones en la imposibilidad de
satisfacerlas. Otros factores pueden
desarrollar un importante papel pa-
ra el surgimiento de la depresión,
particularmente en los valores de la
actual cultura dominante hay el ex-
cesivo estrés por la perfección de la
imagen física, presiones para so-
bresalir y llegar a ser campiones en
acciones físicas como se ve en el
mundo de las competiciones depor-
tivas, una valoración excesiva del
valor del bienestar material, del
éxito, de la moda o del placer. 

Mientras hay muchas causas y

consecuencias orgánicas de la de-
presión, el redescubrimiento de una
visión cristiana integrada de la per-
sona y de la sociedad tiene un in-
menso potencial para dar respues-
tas eficaces a esta enfermedad. Una
objetiva y confiada interpretación
de la vida personal y de las realida-
des sociales que comporta la fe
cristiana ofrece un poderoso antí-
doto ante las frenéticas presiones
del mundo secularizado. Redescu-
brir el significado de la vida y de
sus luchas e interpretar el propio
contexto personal y social con cri-
terios evangélicos, proporciona
fuentes poderosas para una cura-
ción auténtica. Terapias diferentes
necesitan tener en cuenta la unidad
esencial de la persona humana y el

potencial para el crecimiento y para
el cambio positivo. Este acerca-
miento de transformación interior,
que en el lenguaje bíblico se llama
“metanoia”, indica la capacidad
que tiene la persona humana para
un profundo cambio personal en la
mente y en el corazón, a través de la
acción de la gracia. Esta conversión
interior o “metanoia” lleva a una
reconfiguración de los sentimientos
y a la evangelización de nuestro
comportamiento34.

Reflexiones pastorales

Algunas de las nuevas expresio-
nes de la acción del Espíritu Santo
en la Iglesia hoy, como el surgi-
miento de nuevos movimientos
eclesiales y de nuevas comunida-

des en la vida cristiana, contienen
una gran promesa en lo que con-
cierne las necesidades reales y ur-
gentes de nuestros días. En muchos
de estos movimientos existe una
desarrollada sensibilidad para com-
prender la influencia y el impacto
que la cultura secular y sus valores
generan en la vida del hombre mo-
derno. Los nuevos movimientos
eclesiales ofrecen interpretaciones
prometedoras, soluciones creativas
e intuiciones pastorales frente a
muchos retos contemporáneos35.
Con mucha inteligencia varios pas-
tores han captado esta interesante
evidencia del trabajo del Espíritu
en nuestros días y nos han propor-
cionado solícitos e interesantes es-
tudios36.
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Lo que nosotros encontramos en
algunos de estos movimientos es
que redescubren la antigua sabidu-
ría de la Iglesia y la proponen con
nuevo vigor y nuevas expresiones.
El ardor con que estas nuevas “ex-
presiones eclesiales” interctúan con
la cultura crea lo que a veces es una
poderosa fuente de un entendi-
miento más profundo de ciertos re-
tos y de ciertos problemas de nues-
tros días. Esto es cierto especial-
mente para aquellos movimientos
que han abrazado la importancia de
la solidaridad, de la comunión y de
la comprensión compasiva del su-
frimiento como resultado de la au-
sencia de significado.

Algunas de las experiencias de
éxito de las que hemos sido testigos
en la vida de ciertas nuevas comu-
nidades podemos referirlas a la vi-
sión muy confiada de la vida que es
nutrida por su integración en la
perspectiva de la fe en la vida coti-
diana. Esto es mucho más que un
simple gozo u optimismo. Es una
cuestión de medir las mayores o
menores incidencias de la depre-
sión entre los adherentes a los mo-
vimientos. Lo que ellos ofrecen es
una clara espiritualidad que forma
y funda el entendimiento de la vida,
que recibe su significado en las
fuentes bautismales y a través de la
confesión de la fe cristiana. Alertas
a la pedagogía de Dios en los pro-
blemas y en las luchas cotidianas,
nutren un fuerte clima de recíproco
seguimiento entre sus miembros.
Algunos de estos movimientos tra-
tan de recrear la vida de las prime-
ras comunidades que celebraban su
fe en Cristo crucificado y resucita-
do a la gloria, viviendo profundos
nexos de solidaridd y comunión de
amor37.

Quisiera mencionar algunos mo-
dos y caminos obtenidos  por la ex-
periencia pastoral en la vida de los
nuevos movimientos que parecen
poseer una especial promesa para
nuestro punto focal sobre la enfer-
medad de la depresión y para la
búsqueda del bienestar: 

a) Conversión de la mente y del
corazón – la experiencia de la me-
tanoia: “Transforma a tí mismo con
la conversión de tu mente...”. En el
contacto permanente con la agre-
sión cultural algunos movimientos
han desarrollado netas posiciones y
criterios católicos para la forma-
ción de sus miembros. Notamos el

interés y el aporte de muchos de los
fundadores de estos movimientos
para el análisis de la cultura con-
temporánea y la propuesta de efica-
ces soluciones pastorales para las
varias crisis y problemas.

b) Enfasis en una vibrantre vida
espiritual, crecimiento en una efi-
caz y afectiva relación con el Señor.

Los varios movimientos adoptan
diversas metodologías o espirituali-
dades pero con un ardor real.

c) Vida sacramental: favorecer
una apertura a la gracia del Señor
como manantial de fuerza en la vi-
da cotidiana.

d) Aprecio de la belleza y del po-
der de la liturgia de la Iglesia para
evangelizar y transformar nuestras
vidas, llevándonos a contacto con
las realidades más sagradas.

e) Prolongado encuentro con la
Palabra de Dios que es una “espada
de doble filo...” penetra y forma
parte de nuestros pensamientos,
sentimientos y acciones de confor-
midad con la mente del Señor. 

f) Amar la vida como una cele-
bración. Esta se expresa en el gozo
de estar en comunidad, con la pro-
ducción de arte, música y poesía y
en la consagración de las realida-
des temporales para los fines de
Dios.

g) Identificación clara del papel
de la comunidad en la Iglesia y te-
niendo en cuenta la universal lla-
mada a la santidad a través de los
varios ministerios y vocaciones.

h) Compromiso a la solidaridad
con las personas necesitadas y con
las personas que sufren.

i) Promover una posición realista
ante la vida que radica en una fe y
esperanza maduras. Una fe integra-
da con los retos y las dificultades de
la vida que está radicada dentro de
una amplia comprensión de la vida
de conformidad con el Evangelio.

j) Experiencias profundas de re-
conciliación y de aceptación de sí
mismo.

k) Integración de los talentos
personales con la formación secu-
lar, tecnológica, profesional para la
formación de la cultura de confor-
midad con los proyectos de Dios.

l) Fidelidad a la Iglesia, a su Ma-
gisterio, a sus ministros.

m) Creatividad en los métodos
de evangelización.

n) Tratar de tener un corazón ca-
tólico no dividido; amando a la
Iglesia y pensando con ella.

ñ) Compromiso con los esfuer-
zos apostólicos de la Iglesia.

o) Compromiso en la vida de co-
munidad, marcada por una apertura
gozosa a los nuevos miembros.
Amistad animada como un modo
motivador y ascético a la conver-
sión.

p) Formación de aquellos miem-
bros llamados a las Ordenes sagra-
das que está en armonía con la espi-
ritualidad del movimiento; promo-
ver una capacitación eficaz en el
ámbito homiliario, intelectual, es-
piritual y pastoral.

q) Abrazar una bien fundada Ma-
riología que comprenda y promue-
va el papel de nuestra Madre Ben-
dita en las vidas de los miembros.

r) Tener en debida cuenta y soste-
ner la familia como “escuela de vir-
tud” y como lugar para un fuerte
compromiso en la Iglesia y un testi-
monio del amor a la cultura.

s) Testimonio coherente de vida
en los ambientes seculares. Vivir la
vida de modo positivo y confiado
mientras uno se compromete en las
luchas cotidianas como modo para
evangelizar la cultura.

t) Conocimiento de las metodo-
logías nuevas y tradicionales en la
vida de la Iglesia.

u) Apertura al acompañamiento
o a la dirección espiritual.

La mayoría de los caminos y de
las formas de vida arriba mencio-
nados son concretos, atrayentes y
accesibles para casi toda persona
que busca una experiencia de co-
munidad cristiana. Cuando se abra-
zan estos métodos – “siempre vie-
jos y siempre nuevos” – se posee
una gran promesa para la recons-
trucción de nuestras parroquias y
comunidades con una nueva vitali-
dad radicada en el Evangelio. La
importancia de la formación de una
auténtica comunidad cristiana es la
que proporciona un ambiente para
el crecimiento personal y de la co-
munidad. Crea también un clima en
el que la curación de las heridas y
de las experiencias estresantes de
vida aumenta gracias al conococi-
miento de una visión comprometi-
da de fe del “misterio del hombre”.
La fe y su común expresión en la
comunidad no disuelve la tensión
de la vida, sino ofrece un sendero a
aquella destinación que tenemos
delante de nosotros y a la que noso-
tros anhelamos con una esperanza
segura. En la rica y profunda intui-
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ción de Monseñor Luigi Giussani
sobre la naturaleza de la comuni-
dad cristiana leemos: “Solos, no
podemos ser nosotros mismos. La
compañía que será llamada la co-
munidad cristiana, es esencial para
el itinerario del hombre... El con-
cepto cristiano de la existencia hu-
mana prevé que la comunidad hu-
mana non adherirá nunca comple-
tamente con su libertad a la condi-
ción a la que Jesús nos llama. Por
tanto, la vida de la humanidad en el
mundo será siempre confundida e
infeliz. Pero la tarea de los que han
descubierto a Jesucristo – la tarea
de la comunidad cristiana – es pre-
cisamente determinar la solución
de los problemas humanos de con-
formidad con la llamada de Je-
sús”38.

Nuestras parroquias y comuni-
dades tienen necesidad de ser más
conscientes de su papel como cen-
tros de significado, y como lugares
de curación y de pertenencia. El
gozo y la finalidad que provienen
de una vida de fe comprometida,
los fuertes nexos de solidaridad y
de comunión y una vibrante con-
ciencia de la presencia de Dios son
aspectos poderosos de la vida de
una comunidad cristiana que redu-
ce la vulnerabilidad a los daños del
estrés y de los desórdenes depresi-
vos. Una atención pastoral especial
se puede lograr mediante la forma-
ción de consejeros que sean bien
preparados en las ciencias huma-
nas y en la teología de modo que
sean capaces de ofrecer una ayuda
eficaz al cada vez mayor número
de personas que luchan contra la
depresión y buscan controlar sus
elevados niveles de estrés en sus
vidas. Tenemos necesidad de la
mejor intuición, de las más efica-
ces terapias que la ciencia puede
ofrecer, pero por encima de todo
tenemos necesidad de la certeza y
del gozo de la fe en el misterio de
la Encarnación, como aconteci-
miento que ha transformado la his-
toria, la verdad de la cual estamos
llamados a reconocer con amor.
“La tarea del cristiano es cumplir la
más grande tarea en la historia –
anunciar que el hombre, Jesús de
Nazaret es Dios”39. Tomar seria-
mente este misterio significa que
las luchas y los problemas de la vi-
da como expresiones de la realidad
del mundo no son extrañas a la fe o
a la intervención de Dios.

Humildad y Esperanza

Precisamente, por la elección de
Dios de enviarnos a su Hijo en una
naturaleza humana, tenemos nece-
sidad de reconocer y aceptar la to-
talidad de nuestra condición huma-
na con toda su fragilidad y con su
potencial de grandiosidad, con su
miseria y su dignidad, como aspec-
tos del profundo misterio de la hu-
manidad. Vivir en esta verdad de
nuestra real identidad ante Dios,
fuente y origen de nuestro ser, es
transformarnos como la Virgen
María: humilde y libre en la total
aceptación de su estado como cria-
tura, abierta totalmente a Dios.

La virtud de la humildad es in-
dispensable en el proceso de cura-
ción porque hace que la persona
que sufre se abra al profundo signi-
ficado de su experiencia, y eleva la
lucha humana a su altísima dimen-
sión como anhelo de la plenitud de
la “salus-salud-salvación”40. Recor-
damos el magnífico pasaje en el
Evangelio de Mateo en el que Jesús
dice: “Venid a mí todos los que es-
táis fatigados y agobiados, y yo os
aliviaré. Tomad sobre vosotros mi
yugo, y aprended de mí, que soy
manso y humilde de corazón: y ha-
llaréis descanso para vuestras al-
mas. Porque mi yugo es suave y mi
carga ligera”41.

Todo el que está dispuesto a en-
trar en la profundidad de su huma-
nidad a través del sufrimiento, des-
cubre por un lado un deseo por la
plenitud y el infinito y, por el otro,
su fragilidad y su contingencia. En
esta experiencia de nuestra fragili-
dad y vulnerabilidad, descubrimos
que en cualquier limitación física,
psicológica o espiritual que encon-
tramos, el Señor nos invita a res-
ponder a su llamada y a encontrar
en El nuestra fuerza y salvación. La
verdad de nuestra humanidad se
nos revela a través del sufrimiento
que nos lleva a la fuente de la ver-
dad, “era la luz verdadera que ilu-
mina a todo hombre que viene a es-
te mundo”42. La Esperanza es el
don  y la promesa de nuestro en-
cuentro con el Verbo Encarnado.
Este encuentro es la apertura a
nuestra verdadera vida, tan elo-
cuentemente descrita en el docu-
mento del Concilio sobre la Iglesia
en Mundo Moderno:

“El que es ‘imagen del Dios invi-
sible’, es también el hombre per-

fecto, que ha devuelto a la descen-
dencia de Adán la semejanza divi-
na, deformada por el primer peca-
do. En El, la naturaleza humana
asumida, no absorbida, ha sido ele-
vada también en nosotros a digni-
dad sin igual. El Hijo de Dios con
su encarnación se ha unido, en cier-
to modo, con todo hombre. Trabajó
con manos de hombre, pensó con
inteligencia de hombre, obró con
voluntad de hombre, amó con cora-
zón de hombre. Nacido de la Vir-
gen María, se hizo verdaderamente
uno de nosotros, semejante en todo
a nosotros, excepto en el pecado.
Cordero inocente, con la entrega li-
bérrima de su sangre nos mereció la
vida. En El Dios nos reconcilió
consigo y con nosotros y nos liberó
de la esclavitud del diablo y del pe-
cado, por lo que cualquiera de no-
sotros puede decir con el Apóstol:
El Hijo de Dios ‘me amó y se en-
tregó a sí mismo por mí’. Padecien-
do por nosotros, nos dio ejemplo
para seguir sus pasos y, además,
abrió el camino, con cuyo segui-
miento la vida y la muerte se santi-
fican y adquieren nuevo sentido”43.

Lo que hemos dicho antes refe-
rente al misterio del sufrimiento es
llevado a su completo significado
cuando entendemos nuestra expe-
riencia como una participación a la
vida y al sufrimiento de Cristo. Sin
significado, el sufrimiento nos
aplasta y nos lleva a la desespera-
ción. A la luz del amor doliente de
Cristo en la Cruz, nuestro sufri-
miento se convierte en medio para
llevarnos más allá de los límites de
nuestra finitud. Sin embargo, sigue
siendo profundamente misterioso.
El Papa Juan Pablo menciona esta
delicadeza cuando escribe:

“…El sufrimiento humano susci-
ta compasión, suscita también res-
peto, y a su manera atemoriza. En
efecto, en él está contenida la gran-
deza de un misterio específico. Es-
te particular respeto por todo sufri-
miento humano debe ser puesto al
principio de cuanto se expondrá a
continuación desde la más profun-
da necesidad del corazón, y tam-
bién desde el profundo imperativo
de la fe. En el tema del sufrimiento,
estos dos motivos parecen que se
atraen de modo particular y se unen
entre sí: la necesidad del corazón
nos manda vencer la timidez, y el
imperativo de la fe – formulado,
por ejemplo, en las palabras de san
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Pablo recordadas al principio –
brinda el contenido, en nombre y
en virtud del cual osamos tocar lo
que parece en todo hombre algo tan
intangible; porque el hombre, en su
sufrimiento, es un misterio intangi-
ble”44.

Conclusión

El objeto del  cuidado pastoral en
el ámbito del sufrimiento humano
es en definitiva nutrir aquella espe-
ranza que ha nacido del Evangelio.
Esta es la esperanza que no enga-
ña45. Caminando humildemente en
el trayecto de la vida con nuestros
compañeros de viaje, todos esta-
mos sujetos, en una forma u otra, al
peso del sufrimiento y del dolor.
Instruidos por el misterio de la
Cruz de Cristo,  estamos invitados
a abrazar nuestra lucha humana co-
mo sendero hacia aquella plenitud
de vida que es nuestro más profun-
do anhelo. Esto es lo que hemos lla-
mado la divina pedagogía de la
cruz. La voz del Amor que nos con-
voca a Uno que cuelga de la Cruz,
nos invita a responderle, a acompa-
ñarlo, en su intenso dolor para mi-
rar con El más allá de los límites de
la usurpadora obscuridad allí donde
la brillante luz de la eternidad res-
plandece sobre nosotros. Esta es la
llamada del infinito que nos impul-
sa desde lo más hondo de nuestra
existencia.

Alimentado por la divina prome-
sa, el cristiano consciente de ser
peregrino en esta tierra, vive una
“tensión” permanente. Confiando
en las promesas de Cristo y no en
nuestra fuerza vamos adelante a

través del oscuro misterio del sufri-
miento iluminado por Cristo. In-
cluso en medio de las pruebas y de
los sufrimientos se nos ofrece el
gozo en la segura convicción de
que Dios está con nosotros y que
nuestros llantos son escuchados.
Anhelando con toda nuestra fuerza
a la plenitud de la vida y de la pros-
peridad, nos dirigimos al Señor di-
ciendo:

Espera, alma mía, espera. Tú no
sabes ni el día ni la hora. Mira aten-
tamente, porque cada cosa pasa ve-
loz, aunque tu impaciencia haga
dudoso lo que es cierto, y cambia
un tiempo breve en uno largo. Sue-
ña que tu más luchas, más pruebas
el amor que tienes por Dios, y más
te alegrarás un día con tu amado, en
una felicidad y éxtasis que nunca
acabará46.

S.E. Mons. JAMES M. WINGLE
Obispo de S. Catalina, Canadá

Miembro del Pontificio Consejo para la
Pastoral de la Salud
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Según los estudiosos, aún no co-
nocemos bien las causas de la de-
presión. Son numerosos los factores
que concurren en el surgimiento de
la misma: predisposición genética,
factores socio-ambientales y psico-
lógicos. Dicha condición, tan fre-
cuente en nuestros días, es determi-
nada por situaciones de desespera-
ción, de preocupación, de margina-
ción, de enajenación, de dolor y de
luto.

En esta intervención deseo refe-
rirme a los casos de depresión como
los encontramos en el ambiente he-
breo, tratando de identificar sus
causas y focalizar el aporte que, a la
luz de su milenaria tradición, puede
ofrecer el hebraísmo.

Al examinar la condición del de-
primido, lo que más suscita angus-
tia e interés es la constatación de
que en la persona que sufre de de-
presión queda suprimido todo dina-
mismo vital lo cual tiene como con-
secuencia una fuerte disminución
de los intereses y de las iniciativas
hasta reducir la actividad del sujeto
a una total inhibición.

Si se observa bien, se trata de una
condición que es el resultado de un
recorrido que ha llevado al indivi-
duo a despegarse de la ciudad que
lo circunda, a su marginación del
grupo con el cual habría debido in-
tegrarse y reforzar vínculos e inte-
reses.

En una sociedad en la que se
exalta el individualismo, y se limi-
tan las relaciones entre los hombres,
todo individuo corre el riesgo de ser
enajenado y aislado de la sociedad.

En este contexto dramático, de-
bemos recordar las palabras de la
Escritura: “No es cosa buena que
el hombre esté solo”. Según el cre-
ador, el existir solos no es bueno.

Desde el punto de vista teológi-
co, la comunidad humana se opone
a la soledad tanto del hombre co-
mo de la Divinidad. “Desde el pri-
mer día de la creación – afirma un
midrash – el Santo, bendito sea,
ha deseado entrar en comunión
con el mundo terrestre y habitar en
medio del creado junto con sus
criaturas”.

Un filósofo de nuestro tiempo,
L. Fuerbach, reflexionando sobre
la doctrina dialógica de Martin Bu-
ber afirma que “el ser humano, to-
mado individualmente, no consti-
tuye en sí la esencia del hombre;
sea como ser ético que como ser
pensante”. Esta esencia la encon-
tramos en la unidad del hombre
con su prójimo.

Cualquier hebreo que conduzca
una existencia de conformidad con
lo que establece la tradición, cono-
ce cuan estrechos son los vínculos
que lo unen a la colectividad. Del
mismo modo, la colectividad no
puede ignorar la condición del in-
dividuo y considerarlo como parte
integrante de ella.

Los recuerdos nacionales unen a
todos los hebreos y los sostienen en
su misión. Del mismo modo, la
praxis religiosa cotidiana asegura
un nexo entre todos los miembros
de la comunidad. El vínculo con la
comunidad es fundamental para el
hebreo. Toda la praxis hebrea está

construida de modo que el indivi-
duo encuentre en ella su justa colo-
cación.

Examinemos, por ejemplo lo
que el Rabino J.D. Soloveitchik
define como “comunidad de ora-
ción”. Se desea indicar a una co-
munidad unida en el dolor común,
en el sufrimiento común, así como
en el gozo común. Según la tradi-
ción hebrea, la lengua de la ora-
ción debe ser siempre al plural, de
modo que el que ora asocie siem-
pre en sus plegarias a su prójimo.
También las oraciones individua-
les, es decir aquellas que se elevan
con ocasión de la enfermedad, de
luto o de otros momentos críticos,
deben expresarse al plural. A la
persona afligida por el luto se le di-
ce: “Pueda el Omnipotente conso-
larte junto con los que se entriste-
cen por la suerte de Sión y de Jeru-
salén”, mientras que a un enfermo
se le dice: “Oro a fin de que este
individuo sea sanado así como pa-
ra todos los otros enfermos”. De
este modo toda la comunidad se
hace cargo del sufrimiento del otro
y hace lo posible por su recupera-
ción.

Cada una de las prácticas del he-
braísmo tiene un valor socializa-
dor. La celebración de las diferen-
tes festividades hace exaltar la par-
ticipación significativa de cada in-
dividuo. Por ejemplo, la celebra-
ción del Kippur, el día de la expia-
ción durante el cual la comunidad
transcurre toda la jornada en refle-
xión, en ayuno y en oración bus-
cando el perdón de Dios y de los

5. Diálogo interreligioso: 
El sentido de la depresión y del malestar
según las religiones

ABRAMO ALBERTO PIATTELLI

5.1 La perspectiva hebrea
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hombres, constituye una importan-
te ocasión para restablecer los vín-
culos entre todos los miembros de
la comunidad en la solidaridad y en
la reafirmación del destino común.

Sin duda la celebración del Se-
der la cena pascual, durante la cual
cada hebreo revive la antigua expe-
riencia de la esclavitud en Egipto y
de su liberación, constituye un mo-
mento importante tanto para el in-
dividuo como para la colectividad.
Se trata de un procedimiento de ac-
tualización de acontecimientos
transcurridos, dentro del cual cada

participante está llamado a exterio-
rizar sus perplejidades y a ofrecer
respuestas sobre el significado de
la celebración.

La correlación que existe entre el
individuo y la sociedad y las obli-
gaciones que derivan de ella cons-
tituyen el fundamento de todo el
hebraísmo.

En nuestro tiempo, en que el sín-
toma más evidente de la depresión
hay que buscarlo en la marginación
del individuo y en su falta de im-
portancia dentro de la sociedad, la
tradición hebrea confirma el valor

de su participación en la vida de la
comunidad, precisamente porque
en este contexto el hombre está
destinado a manifestar toda su dig-
nidad. La preocupación de la co-
munidad hacia el individuo depri-
mido significa liberarlo de la an-
gustia, de la parálisis y de la deses-
peración. 

Prof. ABRAMO ALBERTO 
PIATTELLI

Rabino de la Comunidad Hebrea de Roma
Profesor de Judaísmo post bíblico 

en la Pontificia Universidad 
de S. Juan de Letrán
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KAMEL AJLOUNI

5.2 La depresión y su curación 
a la luz del Corán y de la Sunnah

Dios lo ha mostrado en su Li-
bro Glorioso y el santo  profeta
Mahoma – que la paz sea con él –
nos ha indicado numerosas líne-
as-guía para proteger a un creyen-
te de la depresión y de numerosos
transtornos psicológicos antes de
que tengan efecto, a fin de que le
proporcionen la inmunidad ante
estas enfermedades y lo conduz-
can a la sanación y a la liberación,
si cayese víctima de ellas.

Es verdad que la medicina ha
alcanzado increíbles progresos en
el tratamiento de las enfermeda-
des del cuerpo, pero no obstante
el inmenso progreso, las enferme-
dades psicológicas, que proliferan
en la civilización materialista, no
pueden ser curadas ni evitadas, y
tampoco el hombre tiene la inmu-
nidad y el poder para enfrentarse a
ellas mediante la medicina mo-
derna; es por esto que la enferme-
dad psicológica debe ser afronta-
da  también mediante la fe en Dios
y en sus Nombres más hermosos.

A continuación trataremos de
aclarar:

1. La concepción de divinidad

en el Sagrado Corán y sus efectos
en la salud psicológica:  Dios es el
Señor de todos los mundos, el in-
finitamente misericordioso y cle-
mente. Estos son dos de los atri-
butos y nombres de Dios en los
que cree un musulmán, que repite
en su oración y en las manifesta-
ciones de culto y que lo guían a lo
largo de toda su vida. Estos atri-
butos llenan el corazón del cre-
yente con el amor de su Señor que
cuida de él, le dona sus bendicio-
nes y le concede su misericordia.
Si un creyente hace el bien, Dios
será más benévolo para con él y,
si comete el mal, Dios le abrirá la
puerta para que él goce de su per-
dón y le permitirá arrepentirse,
corregir su conducta y retornar a
su Señor. Dios sea alabado – en
este caso:

(Di: “¡Aquellos de mis siervos, que fueron inicuos consigo mismos! ¡No
desesperéis de la misericordia de Dios! Dios perdona a todos los pecadores.
El es Indulgente, el Misericordioso. (Surat al Zumar 39, versículo 53). 
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La razón principal por la que el
hombre no es capaz de afrontar las
tensiones, las fatigas, las exigen-
cias, los temores y los riesgos de la
vida es que él no encuentra reparo
y un lugar seguro donde encontrar

tranquilidad, descanso y sereni-
dad. La verdadera fe es el lugar de
la consolación y de la acogida en
las que un creyente escucha la in-
vitación de su Señor que le dice:

Dios, sea alabado, dice también:

También dice:

Las tinieblas de la tierra y del
mar indican los horrores y las ad-
versidades, las calamidades y los
riesgos a los que está expuesto el
hombre.

El Glorioso Corán pone en evi-
dencia casos en los que el hombre
desmaya cuando es privado de la

bendición o cuando se le restituyen
la caridad y la misericordia, y co-
mo un creyente, en cambio, se
mantiene firme en su perseveran-
cia cuando pierde la gracia y eleva
su agradecimiento a Dios cuando
goza de este favor. Dios, sea alaba-
do, dice:

(Oh, Quien escucha al necesitado cuando éste le ruega o aparta el daño
(Surat al-Naml 27, versículo 62)

(Di: “¿Quién os da subsistencia desde el cielo y la tierra? ¿Quién señorea
en el oído y la vista? ¿Quién hace salir lo vivo de lo muerto y hace salir lo
muerto de lo vivo? ¿Quién dispone la Orden?” Responderán: “Dios”. Di:
“Acaso no temeréis?”) (Surat Viunus, 10, versículo 31).

(Di: “¿Quién os ha salvado de las tinieblas, de la tierra y del mar?” Le
invocáis humildemente, con temor, diciendo: “Sí nos salvas de esto,
estaremos entre los agradecidos”. Di: “Dios os salvará de ello y de toda
calamidad. ”) (Surat al-An’am 6, versículos 63, 64)

(Si damos al hombre a probar una misericordia procedente de Nosotros y
después se la quitamos, está desesperado, incrédulo. Realmente, si le
damos a probar un beneficio después que una calamidad le haya tocado,
dice: “Los males se han marchado de mí.” El está contento, glorioso. Se
exceptúan quienes tienen paciencia y hacen obras pías. Esos tendrán un
perdón y un gran salario en el Paraíso.) (Surat Hud, versículos 9-11)
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prosperidad. Mientras tanto su Se-
ñor le decía que no se atormentara
mientras sentía la terquedad, el re-
chazo y el prejuicio de su misma
gente. Aquí Dios Omnipotente di-
ce a Mahoma:
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3. Siguiendo el ejemplo del pro-
feta Mahoma – la paz sea con él –
que afrontó las calamidades y difi-
cultades más graves sin debilitar-
se, rendirse o desanimarse; cambió
de hecho las desgracias en dones y
transformó las adversidades en

4. Veneración, conmemoración
de Dios, oración y sincera confian-
za en Dios: esto incluye el abando-
narse a Dios, el renacimiento del
propio corazón en la celebración
de Dios, depender sinceramente de
Dios, confiando a El nuestros pro-
blemas y esperando su recompen-
sa; liberación de los pesos del ma-
terialismo, que derivan de los oro-
peles de la vida terrena; purifica-

ción de la desobediencia y de los
pecados que oprimen el alma y la
reducen a una simple esclava de
las pasiones y de los deseos carna-
les, hasta el punto que si una per-
sona pierde estos placeres momen-
táneos, se encuentra en la amargu-
ra del tormento y del desánimo. En
este contexto, Dios Omnipotente
dice:

2. No debería haber desespera-
ción, ni desaliento. El verdadero
creyente se fortalece por su misma
fe contra todo lo que causa deses-
peración, impotencia y frustración
frente a las adversidades y a los

sufrimientos. En este sentido él es
cuidado por los sagrados versos
coránicos y por los hadiths (di-
chos) del profeta Mahoma. En es-
te contexto Dios – sea alabado –
dice:

(Si Dios te toca con un mal, no lo suprimirá nadie a no ser El; si te
quiere bien, nadie apartará de ti su valor que da a quien quiere de sus
servidores. El es el Indulgente, el Misericordioso.) (Surat Yunus 10,
versículo 107)

(¿Tal vez tú (Mahoma), te atormentes yendo, triste, en pos de ellos, si no
creen en este relato?) (Surat al-Kahf 18, versículo 6).

(Invocándome: os recordaré; dadme gracias y no me seáis ingratos. ¡Oh
lo que creéis! ¡Pedid auxilio a la paciencia y a la oración! Dios está al
lado de los constantes. No digáis de quienes fueron matados en el camino
del Señor “Están muertos”. No, están vivos, pero no los percibís.
Realmente, os probaremos con algo de temor, de hambre, de disminución
de vuestros bienes, personas y frutos. Pero albricia a los constantes, a
aquellos que, cuando les aflige una desgracia, dicen: “Realmente somos
de Dios y a El volvemos”. ¡Sean para ellos las bendiciones y la
misericordia de su Señor! ¡Esos están en la buena senda). (Surat al-
Baqarah 2, versículos 152-157).
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La fe en el más allá y en su 
efecto protectivo contra estas
enfermedades y su curación

Creer en el más allá amplía el
horizonte del creyente y su actitud
frente a la vida, de modo que él no
sufra las dificultades de este mun-
do. De este modo un verdadero

creyente no es aquel que está satis-
fecho solamente cuando alcanza
sus fines terrenos y que, si no logra
alcanzarlos, se siente débil, depri-
mido y arruinado y piensa haber
perdido todo.

El Sagrado Corán llama la aten-
ción cuando dice Dios:

Para concluir: el musulmán,
hombre o mujer, afligido por la de-
presión, debería: 

1. Pedir un parecer al médico
moderno, porque la ley del Islam
dice que debemos buscar la cura-
ción para toda enfermedad porque
Dios ha creado una medicina para
cada enfermedad excepto la
muerte;

2. Creer que Dios y sólo Dios lo
salvará y le concederá paz y sere-
nidad;

3. Dedicarse a Dios y creer en El
es la única prevención y protec-
ción de la depresión.

Prof. KAMEL AJLOUNI
Presidente  del Centro Nacional 

para Diabetes, Endocrinología y Genética
Universidad de  Amman, Jordania

BHARATI PATIL

5.3 Significado de la depresión y del malestar
desde el punto de vista del hinduismo

(Cierto, el hombre ha sido creado versátil: cuando le toca la desgracia, es
tímido; cuando le toca el bien, es atrevido... con excepción de los que
rezan, los que en la oración son constantes y aquellos sobre cuyos bienes
se toma un porcentaje determinando para el mendigo y el desamparado.
Se exceptúan quienes consideran verídico el día del Juicio, quienes temen
el tormento de su Señor. Cierto el tormento de su Señor es inevitable. Se
exceptúan quienes cubren sus vergüenzas, excepto ante sus mujeres, o lo
que poseen sus diestras. En ambos casos no son censurables. Quienes
desean algo detrás de eso, ésos son los transgresores. Se exceptúan
quienes conservan sus depósitos y sus pactos, quienes mantienen su
testimonio, quienes en su plegaria perseveran. Estos serán honrados en
los jardines del Paraíso.  (Surat al-Ma’arij 70, versículos 19-35)

“Mente sana en cuerpo sano”. La
salud mental del individuo reviste
un papel importante en el bienestar
de una persona. La Organización
Mundial de la Salud define la salud
como “bienestar físico, mental y so-
cial”. A lo largo de los últimos dos
decenios, el interés y la investiga-
ción en el campo de la salud y de los

transtornos mentales han crecido
con mucha rapidez. Un reciente es-
tudio llevado a cabo por la WHO ha
previsto, en términos de carga sani-
taria, que dentro del 2020 (es decir,
en los próximos 17 años), la depre-
sión se convertirá en la segunda en-
fermedad en el mundo, superando
diabetes, cáncer, artritis, etc.

La enfermedad depresiva es uni-
versal y desde tiempos muy remo-
tos es muy común en la sociedad.
Sus características clínicas fueron
descritas en la antigua literatura in-
diana por Sudarka, un conocido
dramaturgo del segundo siglo a.C.
Lo mencionaban también los textos
sagrados de India, en su literatura
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mitológica y en las épicas, el Rama-
yama y el Mahabharata. En el Ma-
habharata, Arjun que estaba afligi-
do por esta enfermedad, dice: “La
mente es muy intranquila, resuelta o
enérgica, oh Krishna, Krishana, es
más difícil controlar la mente que el
viento”.

“La mente causa esclavitud o li-
beración”. El versículo es un juego
etimológico de palabras; manu, hu-
mano, deriva de hombre, “pensar”.
También Milkon afirma en sus ver-
sos que la mente está en su puesto;
ella puede dar el paraíso-infierno y
el infierno-paraíso. La mente, que
debería ser fuente de gozo, “anan-
da”, se vuelve fuente de dolor “duk-
ha”. En el Atharuaveda, la mente es
llamada el sexto sentido, que es ac-
tivado en nosotros por el ser Supre-
mo.

La antigua civilización india, era
una unión concreta del desarrollo
poliédrico de arte, arquitectura, lite-
ratura, religión, moral y ciencias tal
como eran entendidas en ese tiem-
po. Pero el resultado más importan-
te del pensamiento indio fue la filo-
sofía,  considerada como el fin de
las más importantes actividades,
tanto prácticas como teóricas, e in-
dicaba el punto de unión entre di-
versidades aparentes.

Agradezco a los organizadores de
esta 18a Conferencia internacional
sobre asistencia sanitaria católica
por haberme invitado a participar
en el diálogo interreligioso y por
haberme ofrecido la oportunidad de
expresar mi opinión sobre el “signi-
ficado de la depresión y del males-
tar desde el punto de vista del Hin-
duismo”.

El Hinduismo es una de las prin-
cipales religiones de India, se funda
en un tipo de misticismo ético, se-
gún las escrituras sagradas. Tiene
como punto central el amor por la
vida en todas sus formas. El Hin-
duismo considera que nuestras ac-
ciones en esta vida generan karma
o consecuencias para la próxima
vida. La reencarnación (en la rueda
de la vida, Samsara) puede tener
lugar en un nivel superior o menor,
según las acciones que se realizan
en el tiempo presente. El Hinduis-
mo acepta el cuerpo y el alma como
partner a la par en la vida y el uso
de ambos en la vida religiosa.
Cuando los hindúes se encuentran,
saludan a Dios que está presente en
el otro. Muchos hindúes creen que

la práctica religiosa implica el des-
pertar de los “chakras”, o  centros
energéticos del cuerpo, para dejar
que la energía divina circule libre-
mente en el cuerpo. Esta percep-
ción forma parte del concepto
oriental y occidental de cuerpo
energético o “halo” que circunda al
cuerpo físico.

El concepto de mente en los 
Veda (del 10000 al 5000 a.C.)

En los Veda, los textos más anti-
guos de la raza humana, la mente es
concebida como un elemento fun-
cional del Atman (el alma). En el
Rigveda y en el Yajurveda se men-
ciona el uso de la oración a través
de los mantra para hacer llegar a la
mente pensamientos nobles. Se
afirma que los pensamientos defi-
nen las facciones del rostro, influ-
yen en las semblanzas y pueden ser
purificados a través de los mantra y
que estos pensamientos purificados
condicionan los instintos. En los
Veda se pone particular importancia
en la prevención del dolor mental
(depresión).

El Rigveda describe la prontitud
de mente, la curiosidad hacia los
mecanismos de felicidad, las ora-
ciones que favorecen la felicidad
mental y los métodos para incre-
mentar la inteligencia (medha).
Asimismo, en el Rigveda se afirma
que la purificación de la mente pre-
viene las enfermedades en los seres
humanos, se deberían tener por tan-
to pensamientos nobles. También
se ha descrito el poder de la mente
en la curación. Por primera vez se
han hecho ver los tres aspectos de
la personalidad – Satva, Raja y Ta-
ma – y se han identificado por se-
parado las enfermedades mentales
y las enfermedades físicas, orando
para que estas enfermedades men-
tales no destruyan el cuerpo.

En el Yajurveda la mente es con-
cebida como la llama interior del
conocimiento. Este texto define el
conocimiento perceptivo como
mente y la mente como Yog y Sa-
madhi (estado de la mente) y afirma
que todos nuestros órganos senso-
riales funcionan bajo el control de
la mente.

Según el Bhagvad Gita, los senti-
dos y los objetos llegan constante-
mente a la mente. En este texto se
afirma que el ego es como el dueño

de la biga y el cuerpo es su biga. El
intelecto es el auriga y la mente re-
presenta la riendas. Se dice que los
sentidos son como los caballos y los
objetos de los sentidos son los ca-
minos. Los sentidos (caballos) de-
ben estar controlados por los budd-
hi (auriga) por medio de las riendas,
la mente. La mente, detenida o no
detenida por los buddhi, conduce
respectivamente a la región del go-
zo intenso o al ciclo del nacimiento
y renacimiento (Samsara).

La mente del hombre es como un
real y verdadero campo de batalla,
“manahkshetra”, en el que está vi-
gente un constante estado de guerra
entre fuerzas adversarias. Esta
constante lucha dentro de la mente
es lo que los antiguos denominaban
“psicomaquia”.

La Era Ayurvédica 
(1500-1400 a.C.)

Ayurveda, que significa ciencia
de la vida, trae sus propias raíces
del Atheruaveda y es una de las
ciencias antiguas. Los documentos
clásicos escritos son el Charak
Samhita y el Shushrut Samhita.
Describen los desórdenes mentales
y los tipos de personalidad sobre la
base de los triguna - satva, raj y
tam, y de los tridosha, los tres hu-
mores del cuerpo - vat, pitta e kap-
ha. A continuación mencionamos
los 14 factores que causan los trans-
tornos mentales:

Pragyaparadh – se refiere a un
comportamiento social fuera de lo
normal y acciones que derivan de
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envidia, orgullo, temor, ira, avidez
y de un modo de pensar arrogante y
mentiroso.

Anuchit bramhacharya – quien
está siguiendo las leyes del brah-
macharya que comprende el Indri-
ya Nigrah, es decir el control sobre
los requerimientos del instinto. Por
esto, cuando la persona realiza ac-
ciones para gratificar sus necesida-
des instintivas, su consciente no es
capaz de controlar la mente y se
vuelve oprimido por conflictos que
llevan a transtornos mentales, como
la depresión. 

Durbal satva – en las personas
con características satva débiles, es-
tán presentes características raj y
tam más fuertes, esto hace surgir
emociones como la ira y la emotivi-
dad incontrolada que llevan a los
transtornos mentales.

Durbal Sharir – las carencias nu-
tricionales provocan una estructura
física débil que puede llevar a trans-
tornos mentales.

Sharir dosh vikriti – según Sush-
rut e Charak, el aumento de uno de
los tres humores del cuerpo, sea vat,
pitta o kapha, lleva a transtornos
mentales como insomnia,  ira, te-
mor, etc. 

Manas dosh – (factores psicoló-
gicos) del mal funcionamiento de
raj o tam derivan varias emociones
dañinas.

Agantuk karan – factores exter-
nos que afectan el cuerpo, como
bacterias y espíritus malignos.

Manobhighat kardravya – trau-
ma mental causado por el abuso de
sustancias nocivas.

Malinahar vihar – mala alimen-
tación y mal estilo de vida condu-
cen a la enfermedad mental.

Manoabhighat – trauma mental
causado por estrés.

Ashasht manah – conflictos
mentales.

Ojokshaya – la pérdida de con-
fianza lleva a la debilidad de la
mente, a la depresión.

Ayukta nidra – una excesiva e
inadecuada duración del sueño lle-
va a la enfermedad mental.

Chintya man – ansia inadecuada. 
Según el tratado Vedanta, la es-

tructura del hombre se puede divi-
dir aún más, en cinco niveles mate-
riales que circundan el Atman. El
Atman es la esencia de la personali-
dad. En el diagrama es representado
por el símbolo místico. Los cinco
círculos concéntricos en torno al

símbolo representan los cinco nive-
les de la materia. En Sánscrito se
llaman cuerpos o kosha. El primero,
el Anna-maya kosh, el cuerpo hu-
mano tosco, está constituido por los
panchmahabhuta – los cinco ele-
mentos primordiales: Akash (éter),
Vayu (el aire), Agni (el fuego), Jal
(el agua) y Prithvi (la tierra). Se en-
cuentra bajo el control directo del
cuerpo siguiente más sutil, el  Pran-
maya kosh, que consiste en la ener-
gía vital.

Los tres khosa siguientes, Mano-
maya, Vigyanmaya y Anandmaya,
se refieren a las facultades mentales
de una persona. El Manomaya kosh
recibe todos los imput sensoriales,
los interpreta como buenos y malos
y aspira los buenos. El cuarto cuer-
po o Vigyanmaya kosh, está consti-
tuido por el sentimiento del “mí” y
del “mío” y por la facultad de la in-
teligencia y del razonamiento. El
quinto, o  Anandmaya kosh, que
significa lleno de placer, constituye
el cuerpo más interno, en proximi-
dad del alma. 

Cuando se consideran los sínto-
mas de la depresión, el efluvio reli-
gioso aparece evidente en los senti-
mientos de culpa y de pecado y en
la idea de expiación a través de un
acto suicida. Incluso la apatía y la
pereza son consideradas como se-
ñales y símbolos de diablos y espí-
ritus malignos. En India, psiquiatras
y psicólogos emplean la religión
como psicoterapia. Desarrolla fun-
ciones determinantes como respon-
der a la pregunta sobre el significa-
do esencial; proporciona apoyo
emotivo, cohesión social, sentido
de pertenencia y una guía en la vida.
Un estado mental equilibrado y el
apoyo de la paz han sido siempre la
aspiración de todos los filósofos. 

El Gita afirma: “Deja que un

hombre se levante por sí solo, que
no se rebaje, porque él es su mismo
amigo y su mismo enemigo”. Nues-
tra mente posee una función pre-
ventiva y curativa. Comportamien-
tos, pensamientos, inclinaciones y
sentimientos sanos pueden propor-
cionar equilibrio; esto pone en claro
el hecho que existen en nosotros
enormes recursos disponibles para
la curación. Todo esto se denomina
“complejo de Anjeneya” y se estu-
dia en la psicoterapia. 

Dado que India ha sido la cuna
de santos y de sabios, de  hombres
de ciencia y de los fundadores de
las principales religiones del mun-
do, algunas prácticas yoga y reli-
giosas ayudan a alcanzar un estado
mental equilibrado. Maharshi Pa-
tanjali, el padre del concepto mo-
derno de yoga y grande médico, ha
definido el yoga como el poder to-
tal de la mente y de las emociones.
Se trata de una ciencia que nos
muestra la forma para unir el cuer-
po y la mente. La única forma de
yoga estudiada científicamente es
la Meditación Trascendental, una
técnica de meditación particular
que es enseñada por el Yogi  Ma-
harshi Mahesh. El afirma que des-
pués de regulares períodos de me-
ditación incluso de pocos meses, el
individuo se vuelve más resistente
a los estrés de la vida, trabaja con
mayor eficiencia y tiene menos
probabilidades de ser adicto al al-
cohol y a las drogas.

La terapia védica concede mucha
importancia a la dieta satvica, por-
que la dieta tiene un gran efecto en
el temperamento humano. El ali-
mento no vegetariano hace al hom-
bre lujurioso, vengativo y furioso;
la dieta vegetariana, en cambio, lo
vuelve amable, tranquilo, atento.
Además, los Veda imponen al hom-
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bre el abandono de la apatía para
conducir una vida de acción. 

Algunos rituales hindúes como
Bhajans y Kirtans, y el  salmodiar
de los mantra – que Swami Siva-
nanda de Rishikesh llama Nama-
pathy – ayudan a eliminar las inhi-
biciones y las resistencias y llevan
al campo de la conciencia vigilante
muchas estimulaciones, emociones
y complejos que estaban creando
dificultad en el inconsciente y son
útiles para alcanzar un estado de
profundo relajamiento. Asimismo,
existen algunas fiestas y  ceremo-
nias hindúes asociadas no sólo a los
dioses y diosas, sino también al sol,
a la luna, a los planetas, a los ríos, a
los océanos, a los árboles y a los

animales. Algunas de las fiestas
hindúes son Deepawali, Holi, Dus-
sehra, Ganesh Chaturthi, que per-
miten que la gente comparta sus go-
zos y sus dolores y ayudan a levan-
tar la moral.

Estas numerosísimas ocasiones
de fiestas y prácticas religiosas ha-
cen que la tradición india sea rica y
muy colorida. Nos dan la fuerza, la
tolerancia, la adaptabilidad, el va-
lor, la cooperación, la paciencia y la
humildad para reintegrar la salud
holística, la armonía y la felicidad
en nuestra vida y en la sociedad de
hoy.

Dr. BHARATI PATIL 
Especialista  en Psiquiatría

Mumbai, India
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5.4 El punto de vista del budismo

Introducción

Es para mí un gran honor haber
sido invitado a hablar en este im-
portante encuentro internacional
en torno al problema de la depre-
sión desde el punto de vista del Bu-
dismo. Según lo manifiesta un in-
forme de la Organización Mundial
de la Salud (OMS), en el 2001 el
3% de la población mundial sufría
de depresión. La depresión repre-
senta una de las enfermedades más
amenazadoras para la salud públi-
ca del siglo XXI, junto con el cán-
cer y el SIDA.

Aunque provengo de un país en
el que los budistas son la mayoría,
no tengo fe budista. Cuando se me
ha pedido hablar sobre el “signifi-
cado de la depresión y del malestar
desde el punto de vista del budis-
mo”, he dudado en aceptar la invi-
tación porque no conozco mucho
sobre la depresión. Sin embargo, se
me aconsejo que pidiera ayuda a

budistas religiosos y laicos. Des-
pués de algunas búsquedas preli-
minares, decidí aceptar el ofreci-
miento.

Si tomamos como ejemplo Tai-
wán y Estados Unidos, el problema
de la depresión es muy serio. Una
reciente investigación del 2002
efectuada por la Oficina para la
Promoción de la Salud, del Minis-
terio de Salud de mi país, en Tai-
wán cerca del 9% de los 18,4 mi-
llones de personas por sobre los 15
años presenta síntomas depresivos;
esto quiere decir que 1,63 millones
de una población total de 23 millo-
nes sufre de depresión, general-
mente causada por los retos que la
gente debe afrontar en una socie-
dad consumista cada vez más com-
petitiva. Las mujeres sufren el do-
ble de desórdenes depresivos con
respecto a los hombres. Sólo el
2.3% de las personas deprimidas
recurre a tratamientos médicos. El
informe ha revelado también que el

32% de los denominados “cuellos
blancos/empleados” tiene pensa-
mientos suicidas, el 26% piensa
pegarle a su jefes, y sólo el 8,2%
toma medicinas para aliviar la pre-
sión psicológica a la que están so-
metidos.

Según otra reciente investiga-
ción sobre la depresión realizada
por los Institutos Nacionales para
la Salud de Estados Unidos, más
del 16% de los norteamericanos, es
decir, 35 millones de personas, su-
fren de depresión grave hasta el
punto que tienen necesidad de un
tratamiento en un determinado mo-
mento de su vida, lo que da lugar a
una pérdida de US$30 mil millones
para los empleadores. 

Al darme cuenta de la gravedad
del problema, he buscado la ayuda
de Heng-ching Shih, una monja
budista, graduada en la Universi-
dad del Wisconsin y profesora de
filosofía en la Universidad Nacio-
nal de Taipei. La profesora Shih ha
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escrito muchos estudios sobre la
espiritualidad budista en la socie-
dad moderna, en particular en Tai-
wán, China, Corea y Japón. Según
ella, el Budismo tiene un acerca-
miento diverso frente a la depre-
sión; en efecto, afronta el problema
recurriendo a la meditación y po-
niendo el acento en la compasión y
en el amor. Aunque estos métodos
quizás no son rápidos ni siempre
eficaces, nunca se ha escuchado
hablar de efectos colaterales. Qui-
siera presentar ahora la interven-
ción de la venerable Shih.

La depresión es uno de los de-
sórdenes emotivos más comunes
que afecta a un número cada vez
más grande de personas en el mun-
do actual. Aunque los psicólogos y
los psiquiatras aún no hayan descu-
bierto todo en materia de la depre-
sión, están de acuerdo cuando afir-
man que los síntomas aparentes de
la depresión comprenden disforía,
pérdida de interés, anedonia, dis-
función social, problemas de me-
moria y de concentración, escasa
autoestima, tendencias suicidas,
vergüenza y culpa, desesperación,
transtornos de la alimentación y
del sueño, etc. (Costello, 1993).
Todos estos síntomas preciptan por
razones de factores biológicos y
psicológicos, es decir, anomalía
neurológica, enfermedad, luto,
frustración, desocupación, etc.

Permítanme que, en vez de dis-
cutir sobre las causas, los síntomas
y los cuidados de la depresión des-
de un punto psicológico y psiquiá-
trico occidental, yo me dirija al Bu-
dismo para encontrar análisis y res-
puestas diferentes. Existe un dicho
chino que dice: “La enfermedad de
la mente puede curarse sólo con la
medicina de la mente”. De hecho,
el Budismo es la codificación de la
clara visión del desarrollo de la psi-
cología humana hecha por Gotama
Buda durante el análisis meditativo
sobre la propia mente. De este el
modo el Budismo pone ante todo el
énfasis en el aprendizaje y la trans-
formación de la mente y del cuerpo
a través de la experiencia espiritual
directa.

1. Las Cuatro Nobles Verdades

Como un excelente doctor de la
mente, el diagnóstico de la vida hu-

mana a través de las Cuatro Nobles
Verdades ( ) hecho por Buda
nos proporciona la clara visión de
las causas y de los cuidados de la
depresión. Las Cuatro Nobles Ver-
dades son: el sufrimiento ( ), la
causa de la aparición del sufrimien-
to ( ), el cese del sufrimiento ( ) y
los caminos que conducen al cese
del sufrimiento ( ). Esta doctrina
indica el síntoma, el diagnóstico, la
prognosis y el esquema terapéutico
para aliviar el sufrimiento humano
(Rahula, 1959, pp. 16-50). 

En la Primera Noble Verdad, Bu-
da ha puesto en primer plano toda
la existencia y el dukkha (el sufri-
miento). Además del significado
general del sufrimiento como “do-
lor”, “pena” o “infelicidad”, el
dukkha comprende también signi-
ficados más profundos como “im-
perfección”, “transitoriedad”, “va-
cío”, “inconsistencia”.

El concepto de dukkha puede
considerarse bajo tres aspectos di-
ferentes 1) dukkha como sufri-
miento normal ( ), 2) dukkha co-
mo producto del cambio ( ), y 3)
dukkha como estado condicionado
( ). El dukkha como sufrimiento
normal se refiere a todas las situa-
ciones de sufrimiento en la vida,
como el nacimiento, la vejez, la en-
fermedad, la muerte, las relaciones
con las personas o situaciones de-
sagradables, la separación de las
personas amadas y de las circuns-
tancias agradables, el no obtener lo
que se desea, las lamentaciones, las
dificultades – todas las formas de
sufrimiento físico y mental que
universalmente son aceptadas co-
mo sufrimiento y dolor.

El Budismo enseña que todo es
provisorio. Las cosas extraordina-
rias existen gracias a particulares
causas o situaciones. Cuando cam-
bia un sentimiento de felicidad o
una situación favorable en la vida
– que nunca son duraderos – pro-
duce dolor, sufrimiento e infelici-
dad. Estas vicisitudes representan
el dukkha como sufrimiento pro-
ducido por el cambio.

No es fácil entender la tercera
forma de dukkha como estado con-
dicionado porque implica el enten-
dimiento de lo que el Budismo
considera como “ser”. Según la fi-
losofía budista, lo que nosotros de-
nominamos un “ser” es sólo una
combinación de fuerzas y de ener-
gías físicas y mentales en continuo

cambio que se pueden subdividir
en cinco grupos o agregados, es de-
cir: la materia ( ), las sensaciones
( ), las percepciones ( ), la for-
mación mental ( ) y la conciencia
de sí mismo ( ). Buda ha dicho:
estos cinco agregados de apego son
dukkha”. La existencia y el apego a
los cinco agregados, que constitu-
yen la personalidad, son sufrimien-
to. En otras palabras, los cinco
agregados y el dukkha son dos co-
sas diferentes; los cinco agregados,
a su vez, son dukkha.

La Segunda Noble Verdad es la
causa del surgimiento del sufri-
miento: deseo, apego y anhelo. En
el Majjhima Nikaya, Buda nos di-
ce: “Es el anhelo que lleva al des-
pertar del ser, acompañado por el

placer y la lujuria, el deseo ardien-
te del placer sexual, el anhelo de
ser y no-ser”. Desde el punto de
vista del Budismo, el  sufrimiento
tiene su origen en nuestra dificul-
tad de reconocer un aspecto funda-
mental de la vida: que todo es ca-
duco y transitorio. El sufrimiento
nace cuando oponemos resistencia
al flujo de la vida y nos apegamos a
las personas, a los acontecimientos
y a las ideas como si fueran perma-
nentes. La doctrina de la proviso-
riedad incluye también el concepto
que no existe un único ego que sea
el sujeto de nuestra experiencia in-
constante.

La Tercera Noble Verdad es que
el sufrimiento puede ser totalmente
removido y que es posible alcanzar
la emancipación, la liberación y la
libertad del sufrimiento.
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La Cuarta Noble Verdad propor-
ciona un esquema terapéutico, el
Octuple Sendero ( ), para ali-
viar el sufrimiento y alcanzar un
estado de salud ideal. El Octuple
Sendero comprende: palabra recta
( ), acción recta ( ), medios
de subsistencia rectos ( ), es-
fuerzo recto ( ), atención recta
( ), concentración recta ( ),
visión recta ( ) y pensamiento
recto ( ). Estas ocho prácticas
tienden a animar y perfeccionar los
tres fundamentos de la formación y
de la doctrina budista, y precisa-
mente:  1) conducta ética (sila ),
2) disciplina mental (samadhi ) y
3) sabiduría (prajna ).

2. El sufrimiento

La cuestión del sufrimiento hu-
mano ha involucrado tanto al Bu-
dismo como al psicoanálisis desde
sus inicios. El ansia y los transtor-
nos depresivos han estado en cen-
tro de la mayoría de las opiniones
psicoanalíticas sobre la psicopato-
logía y sobre el sufrimiento. Tanto
el ansia como la depresión están
unidas a la pérdida, es decir, a la
pérdida de objetos, la pérdida del
amor y la pérdida física. La depre-
sión está relacionada con la pérdi-
da en el presente o en el pasado,
mientras que el ansia se refiere a la
pérdida en el futuro (Christensen,
1999, pp. 39-42).

El sufrimiento es el deseo o el
anhelo que nuestras experiencias
no incluyan la pérdida. El grado o
la intensidad del sufrimiento de
una persona está directamente rela-
cionada con el grado con que la
pérdida amenaza subjetivamente a
un estado particular del Yo. Por
ejemplo, para la mayoría de las
personas, la muerte puede consti-
tuir el sufrimiento más intenso que
pueden soportar los seres huma-
nos. Para otros, el sufrimiento ex-
tremo se encuentra en el deseo de
ser amados. Las personas se vuel-
ven víctimas de la depresión y del
ansia porque quieren que las cosas
sean diferentes de como son, esto
da lugar al sufrimiento.

El Budismo pone de relieve la
naturaleza y el papel del sufrimien-
to y la naturaleza y el papel del
ego. El sufrimiento y el ego están
interconexos e interactúan al per-
petuarse el dolor mental. Desde el

punto de vista del Budismo, no
comprender o no conocer clara o
correctamente el yo lleva al sufri-
miento. El Budismo ayuda a com-
prender el ego sugiriendo que el
ego dialéctico es definido por tres
características principales: 1) el
ego es proceso y al mismo tiempo
estructura, 2) está conexo con el
sufrimiento y con la liberación y 3)
es al mismo tiempo interdepen-
diente e independiente de otros.   

El Budismo es el único en la his-
toria del pensamiento humano que
niega la existencia sustancial de un
Ego (Atman ). Según las ense-
ñanzas de Buda, la idea de un Yo
es imaginaria, una falsa creencia,
que no tiene correspondencia con
la realidad. El apego a la idea de un
yo permanente produce pensa-
mientos nocivos del “mí” y del
“mío”, deseo egoísta, anhelo, odio,
orgullo hostil y otras contamina-
ciones que son causa de todo sufri-
miento. Aunque la ausencia de un
Yo permanente y definido es con-
siderado como fundamento de la
enseñanza de Buda, no es tanto el
yo que Buda animaba a abandonar
sino el propio apego a la visión de
un Yo permanente, sustancial, por-
que según él, es apegarse a una fal-
sa visión del yo que lleva al sufri-
miento. 

La definición de sufrimiento que
deriva de fuentes psicoanalíticas
está cercana a la visión del Budis-
mo según el cual el sufrimiento es
desear que las cosas sean diferen-
tes de como son en el momento.
Desde el punto de vista del Budis-
mo, toda la vida está vinculada al
sufrimiento. No sólo la psicopato-
logía está conexa con el sufrimien-
to, sino también una vida normal
sana, sin embargo esto no significa
que la vida sea otra cosa fuera del
sufrimiento y del dolor.

El Budismo cree que el yo y to-
dos los fenómenos no satisfacen y
crean sufrimiento. Este se unifor-
ma a la lógica budista que todo es-
tá en constante mutación y decai-
miento. El Budismo anima a los
practicantes para que sean cons-
cientes y experimenten deseos,
pensamientos y sentimientos vin-
culados con una visión de un yo
permanente que está en constante
mutación. Desde esta perspectiva,
trabajar con el sufrimiento, a través
de los instrumentos de la empatía,
de la investigación y de la repre-

sentación, es tomar conciencia ca-
da vez más del ansia y de los ma-
lestares depresivos. Por ejemplo,
en la depresión se analizan la pér-
dida, la desesperación y la soledad
con la esperanza de que, siendo
transitorias, dichas experiencias
pueden ser toleradas (Christensen,
1999, p.49).

Precisamente como cualquier
otro fenómeno, también el sufri-
miento es transitorio y no posee
una entidad separada. En otras pa-
labras, no existe un ego separado
que está probando sufrimiento. De
este modo, con un recorrido circu-
lar paradójico, el Budismo afirma
que también el sufrimiento está
condicionado por causas externas,
no posee esencia, no se puede se-
parar de otros fenómenos, y es por
tanto vacío, no-yo (anatman )
y liberado de cualquier restricción.
En esta dialéctica, el ego es aso-
ciado tanto al sufrimiento como a
la liberación y al gozo. Como ha
explicado el famoso filósofo bu-
dista Nagarjuna, “no existe el mí-
nimo sufrimiento entre la existen-
cia cíclica (pérdida, deseo y sufri-
miento) y el nirvana (liberación)”
(Christensen, 1999, p.44).

3. La meditación

Ahora que hemos discutido el
diagnóstico de Buda sobre los sín-
tomas y las causas de las enferme-
dades mentales humanas (dado que
la depresión es una enfermedad
mental humana) ¿cuáles son los
métodos y las técnicas budistas pa-
ra aliviar la enfermedad?

Esencialmente, Buda ha subra-
yado la clara visión de la realidad
tal como es, sin la mínima distor-
sión e interpretación. Desde el pun-
to de vista técnico, Buda ha evitado
construcciones teóricas y metafísi-
cas que son difíciles de medir y/o
tienen una discutible utilidad para
con los problemas de la vida coti-
diana. Todo el acercamiento de Bu-
da tiende a hacer que la persona vi-
va más plenamente el “aquí y aho-
ra”. De modo que las prácticas bu-
distas, y en particular la medita-
ción, llevan a una visión más clara
y  directa del presente, reduciendo
el tiempo que la persona pierde en
sus recuerdos del pasado y en la
anticipación o en el ansia por el fu-
turo. La meditación es, pues, uno
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de los mejores antídotos para los
pacientes deprimidos. 

La meditación remite a una serie
de técnicas para tratar de focalizar
la atención de manera consciente
en un recorrido no analítico y para
no detenerse en pensamientos di-
gresivos y machacantes. La medi-
tación tiende a producir un estado
de perfecta salud mental, de sereni-
dad y equilibrio en el cuerpo y en la
mente a través del control de la res-
piración y de la mente.

El desarrollo mental que deriva
de la meditación, limpia  la mente
de las impurezas y de los transtor-
nos, así como también de los pen-
samientos lujuriosos, odio, ani-
madversión, indolencia, preocupa-
ciones, agitación e incertezas du-
dosas y cultiva cualidades como
concentración, concienciación, in-
teligencia, voluntad, energía, con-
fianza, gozo, capacidad analítica y
serenidad, llevando al final a alcan-
zar la sabiduría más elevada, que
ve la naturaleza de las cosas tal co-
mo realmente son, y hace concreta
la Ultima Verdad, el Nirvana.

Dentro de las muchas ramas del
Budismo, existe una amplia varie-
dad de prácticas de la meditación.
Sin embargo, todas ponen de relie-
ve las dos componentes siguientes:
“concentración ( samatha)”, uni-
direccionalidad de la mente y “cla-
ra visión ( vipassana)”.

En la meditación de concentra-
ción nos focalizamos en un objeto
singular, como por ejemplo la res-
piración, un mantra o un koan zen
( ), con absoluta atención. Se
trata de cultivar el autocontrol de
la atención a través del control de
la mente. En el Budismo la mente
a menudo se describe como un
mono borracho que corre frenéti-
camente detrás de seis ventanas.
Cinco de estas ventanas corres-
ponden a las impresiones sensoria-
les de nuestros cinco sentidos y la
sexta corresponde a nuestro senti-
do mental de las impresiones crea-
das internamente, incluido el pen-
samiento y los recuerdos. En la
mayoría de las personas, el mono
corre sin ningún control de una
ventana a otra. Gracias a las prácti-
cas de concentración, el que medi-
ta aprende a controlar al mono y a
tener la propia conciencia focaliza-
da en un objeto de meditación (Mi-
kulas, 1981, pp. 33).

Uno de los ejemplos más cono-

cidos, populares y prácticos de la
concentración meditativa se llama
“plena conciencia del respiro”
(anapanasati). Nosotros inspira-
mos y expiramos día y noche, sin
embargo apenas nos damos cuenta
de ello. Para meditar, uno se sienta
físicamente inmóvil en posición
erecta atento al fluir de la experien-
cia de instante en instante – estan-
do atento al proceso respiratorio,
notando en silencio la inhalación y
la exhalación de las narices y del
abdomen. El esfuerzo que se hace
no es para controlar la respiraión,
sino para concentrarse en ella. 

Al principio es difícil poner
atención en nuestra respiración in-

cluso por pocos segundos segui-
dos. Más tratamos de concentrar-
nos y más nos distraemos. Apare-
cen recuerdos, sueños a ojos abier-
tos, ansias. Aparentemente hay un
fluir infinito de pensamientos, sen-
timientos y fantasías. En general,
uno de estos llama nuestra atención
y nos olvidamos del momento pre-
sente.

No apenas nos damos cuenta que
nuestra atención se ha distraido,
volvemos sobre la respiración. Co-
mo un niño que alarga la mano pa-
ra tomar un juego se cansa y toma
otro y luego otro, así también nues-
tra mente sigue pasando de un pen-
samiento, de un sentimiento o de
una fantasía a otra. Sin embargo, el
mismo hecho de notar que estamos
desatentos, lentamente produce
mayor atención y focalización
(Rubin, 1999, pp.7-8).

Después de cierto período de
práctica, es posible que nos demos
cuenta, sólo por una fracción de se-

gundo, que nuestra mente está to-
talmente concentrada sobre la res-
piración, cuando no oímos ni si-
quiera rumores cercanos, cuando
no existe nada de externo. Este mo-
mento fugaz representa una expe-
riencia inmensa, llena de gozo, fe-
licidad y serenidad (Rahula, 1959,
pp.67-75).

El ejercicio de la conciencia de
la respiración, que es una de las
prácticas más simples y más fáci-
les, puede aplicarse a cada acción
de la vida cotidiana. En general, las
personas no aman las acciones que
están realizando. Viven en el pasa-
do o en el futuro. Esto es particu-
larmente cierto con los pacientes

deprimidos. Aunque parece que
ellos están haciendo algo en este
momento, con sus pensamientos
viven en otro lugar, en sus proble-
mas y preocupaciones imaginarias,
en general en los recuerdos del pa-
sado o en el deseo y en las conjetu-
ras por el futuro.

El Maestro Zen vietnamita
Thich Nhat Hanh nos proporciona
las siguientes instrucciones para
practicar la toma de conciencia:
mientras uno lava los platos es po-
sible pensar en el te que vendrá
después, de modo que uno trata de
terminar cuanto antes para beber el
té. Pero esto significa que uno es
incapaz de vivir el tiempo en que
está lavando los platos. Cuando
uno lava los platos, el lavar platos
debe ser la cosa más importante de
nuestra vida. Precisamente, como
mientras uno bebe el té, el beber té
debe ser la cosa más importante de
nuestra vida (Morvay, 1999,
pp.29-30).
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Poco a poco que la conciencia se
vuelve más clara y más focalizada a
través de la meditación consciente,
las personas prueban un sentido de
espaciosidad psicológica. La total
atención anima una mayor recepti-
vidad y armonización hacia la ex-
periencia interior e interpersonal.

Esto favorece una visión más
amplia de nuestra experiencia. En
otras palabras, la meditación favo-
rece lo que los budistas llaman el
no-apego, un estado mental de no-
avidez gracias al cual los que medi-
tan no se mantienen tan adherentes
a sus opiniones. Esto puede ayudar
a reducir la autocrítica y a tolerar
una más amplia gama de senti-
mientos sin huir de ellos, y a rela-
cionarse consigo mismos y con los
demás con mayor flexibilidad y
apertura. Ayuda para que muchas
personas, por ejemplo los deprimi-
dos, eviten la invasión de pensa-
mientos indeseados. Y, lo más im-
portante, les ayuda a soportar cada
vez más la presencia de pensa-
mientos y estados de ánimo depri-
mentes sin ser aplastados por ellos.
El paciente deprimido, desarrolla
“la capacidad de sentir que tiene la
depresión, en vez de sentir que la
depresión lo tiene agarrado” y de
aquí se desarrolla la capacidad de
superar la propia depresión (Chris-
tensen, 1999, pp.38).

La segunda componente de la
meditación es la “visión profun-
da”. La meditación de visión pro-
funda es aquella que desarrolla la
capacidad de observar objetiva-
mente todo lo que aparece en nues-
tro consciente sin elaborarlo, sin
reaccionar, sin identificarse o per-
derse. Ella es llamada conciencia
sin opciones, atención desnuda y
observación destacada. Implica la
educación a la observación global,
objetiva y no reactiva de las sensa-
ciones, de los comportamientos es-
condidos y de los relativos proce-
sos mentales, y, en fin, de las expe-
riencias del yo y de la voluntad
(Mikulas, 1981, p.334.).

En la meditación de la visión
profunda, nos ocupamos, sin ape-
go o adversión, de cualquier pen-
samiento, sentimiento, fantasía o
sensación somáticos que proba-
mos. Contrariamente a lo que co-
munmente se considera, el objeti-
vo de esta práctica es que no suce-
de nada, como hacer callar o vaciar
los rumores de la mente, sino po-

ner en relación y examinar cual-
quier cosa suceda en nuestra expe-
riencia (no importa cuan doloroso
sea). Se trata de un método analíti-
co que se basa en la atención, con-
ciencia, vigilancia y observación,
que ve la verdadera naturaleza de
las cosas, prepara las bases para la
visión profunda en la fundamental
comprensión del ego, de la exis-
tencia y de la realidad y al final lle-
va a la realización de la Verdad Ul-
tima.

4. La terapia de Morita

Como hemos discutido antes, las
enseñanzas budistas proporcionan
un óptimo antídoto para las perso-
nas que sufren de depresión. La
“Terapia de Morita” es un conoci-
do ejemplo de la aplicación del Bu-
dismo, en particular del Budismo
Zen, a la psicoterapia. La Terapia
de Morita es una técnica terapéuti-
ca desarrollada por el psicólogo ja-
ponés Shoma Morita (1874-1938)
en la primera parte del siglo XX.
Muchos principios de la Terapia de
Morita se basan en el Budismo
Zen. Morita mismo estaba muy in-
teresado en el Budismo Zen y tuvo
algunas experiencias en el Budis-
mo Zen Rinzai bajo el Maestro Zen
Shaku Soen, el maestro de D. T.
Suzuki. Al principio, el método de
Morita se empleó como curación
de una forma de psiconeurosis de
ansia y en los últimos decenios la
aplicación de esta terapia ha sido
ampliamente usada en para curar la
depresión y otros transtornos men-
tales .

Veamos los principales concep-
tos de la psicoterapia de Morita:

1. Deseo de vida: según Morita,
la fuerza esencial del ser humano
es el fuerte deseo de vivir. Su
opuesto es el temor de la muerte,
porque ambos son aspectos de la
misma energía. Los esfuerzos de
los seres humanos para llevar una
vida plena son manifestaciones del
deseo de vida. Al mismo tiempo,
una de las manifestaciones del de-
seo de vivir es la tendencia de te-
mer limitaciones y amenazas al
propio bienestar. Morita llama a es-
ta tendencia “nota hipocondriaca
básica”. Esta tendencia es común a
todos los seres humanos pero, en
las personas introversas y muy sen-
sibles, puede constituir el punto de

partida de un proceso que al final
conduce a la depresión y a la neu-
rosis.

2. Interacción psíquica: si se po-
ne atención en alguna sensación,
ésta se vuelve neta; gracias a la
mutua interacción de sensación y
atención, la sensación se volverá
cada vez más exagerada. Este es un
tipo de círculo vicioso que nace por
el hecho de que uno recibe la in-
fluencia de la propia hipersensibili-
dad, por ejemplo a sentimientos de
tristeza, impotencia, temor, confu-
sión mental, insomnia, etc.

3. Autosugestión: la autosuges-
tión ayuda a eliminar un problema
bajo forma de síntoma mediante la
convicción de que, por ejemplo,
ruborizarse no es normal, y repetir
al infinito esta convicción excluye
la reflexión racional. De este modo
se excluye la posibilidad de que la
atención se mueva libremente – lo
cual es una de las características
principales de una persona sana y
productiva – y, en cambio, está
concentrada siempre en las mismas
ideas.

4. Contradicción de pensamien-
to: las sensaciones y los sentimien-
tos forman parte integrante de la
vida humana; nacen, alcanzan su
vértice y desvanecen. Morita deno-
mina contradicción de pensamien-
to la tendencia de confrontar un
sentimiento o una sensación del
presente con el estado ideal y a
buscar con fuerza realizar este es-
tado ideal en vez de perseguir la ta-
rea del momento. Contradicción de
pensamiento y autosugestión se
ayudan en la formación de la neu-
rosis y de la depresión.

5. Arugamama – Ser como uno
es: Arugamama, literalmente “co-
mo es”, o si se refiere a una perso-
na, “ser como uno es”, es el con-
cepto central de la terapia de Mori-
ta y, al mismo tiempo, constituye el
fin de los esfuerzos terapéuticos.
En vez de esforzarse para cambiar
una determinada realidad, se ense-
ña al paciente a aceptar la realidad
tal como es. Esto significa que si se
siente deprimido, debe aceptar el
propio sentimiento de depresión.
Si se siente ansioso, acepta los sen-
timientos de ansia. En vez de diri-
gir la propia atención y la propia
energía sobre el estado de sus sen-
timientos, dirige sus propios es-
fuerzos hacia el vivir bien la propia
vida (Rhyner, 1988, pp.7-8).
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Las ideas clave del Budismo Zen

1. La disciplina Zen consiste en
alcanzar la iluminación.

2. Para el Budismo Zen la ilumi-
nación encuentra su significado es-
condido en nuestras particulares
acciones concretas cotidianas, co-
mo comer, beber o los asuntos de
cualquier tipo. 

3. El significado revelado de es-
te modo no es algo añadido desde
fuera. Reside en el ser mismo, en el
mismo devenir, en el mismo vivir.
Esto puede ser llamado “lo-que-
es”. La realidad es “lo que es”.

4. Algunos podrían decir “no
puede haber ningún significado en
el simple lo-que-es”. Pero no es es-
te el punto de vista defendido por
el Zen, porque según esta discipli-
na “lo-que-es” es el significado.
Cuando miro dentro lo veo clara-
mente como veo a mí mismo refle-
jado en un espejo”.

5. Esto es lo que ha hecho excla-
mar a P’ang Chu-shih, un discípulo
laico del siglo VIII:

¡Cómo es maravilloso, cómo es
misterioso!

Yo traigo el combustible, saco el
agua.

Traer el combustible o recoger el
agua, así como toda actividad de la
vida cotidiana, están llenos de sig-
nificado y por lo mismo llenos de
maravilla y de misterio.

6. El Zen, por tanto, no se entre-
ga a abstracciones o conceptualis-
mos. 

7. La iluminación es emancipa-
ción moral, espiritual así como in-
telectual (Rhyner, 1988, pp.8-9).

Habiendo comprendido los prin-
cipios de Morita y del Budismo
Zen, ahora podemos confrontarlos.
Ante todo, Morita declara que la
fuerza esencial en el ser humano es
el deseo o el anhelo de la existen-
cia. Según el Budismo, el deseo
(por el placer sexual, la existencia,
la no existencia) es uno de los prin-
cipales factores que detienen a los
seres en el ciclo del renacimiento,
o sufrimiento.

En la segunda fase, tenemos la
contradicción del pensamiento,
causada por una fuerte actitud inte-
lectual, que etiqueta a un fenómeno
normal, por ejemplo la timidez an-
te los extraños, como anormal y
provoca un fuerte deseo de liberar-
se de esta timidez. Se da mayor
atención a la timidez que, a su vez,

se intensifica (interacción psíqui-
ca) y al final se transforma en una
tensión depresiva.

En el caso del monje Zen, su de-
seo de iluminación lo implica en
infinitas tentativas para resolver su
koan. El koan es una  pregunta pro-
vocatoria (por ejemplo, ¿cuál era tu
naturaleza antes de que nacieras?)
planteada al monje por el Maestro
Zen. El monje trata de resolver su
koan con todas sus energías inte-
lectuales, continúa concentrando
su propio pensamiento en el koan,
pero no es capaz de resolverlo. En-
tra en un círculo vicioso y pronto
se encuentra en un punto muerto
que lo lleva a una mayor ansia y
sufrimiento. Su forma mental le
hace creer que existe una solución
racional a este problema. Se focali-
za repetidamente en el koan y se lo
repite infinitas veces, que es el pro-
ceso que describe Morita como in-
teracción psíquica y autosugestión.

Otro punto en común en este ni-
vel es una actitud ecogéntrica. Se-
gún la teoría de Morita, es este diri-
gir la atención hacia dentro que,
junto con la actitud intelectual abre
el camino a la depresión y a la neu-
rosis. Pero Morita no va hasta don-
de llegan los budistas que niegan la
realidad del ego. Es precisamente
la actitud mental y la noción del
ego lo que el ejercicio Zen quiere
romper a través de la meditación y
el empleo de los koan.

En lo que se refiere a romper el
círculo vicioso neurótico, Morita
sugiere al paciente entrar directa-
mente en la propia depresión, ser la
propia depresión. Para Morita “el
conflicto psíquico es emancipa-
ción”: el estado psíquico en el que
el paciente acepta sus sufrimientos
y se vuelve uno con ellos. En otras
palabras, la respuesta está en me-
dio de su sufrimiento, del que tanto
ha tratado de escapar.

Asimismo el Budismo tiene un
dicho que reza: “La aflicción es
iluminación (Klesa es Nirvana)”.
Es decir, en medio del sufrimiento
está la iluminación; no se puede se-
parar sufrimiento e iluminación,
así como la flor de loto del fango
en donde crece. Es evidente que
Morita ha expuesto sus descubri-
mientos psicológicos con palabras
del dicho budista.

Llegamos ahora al punto central
de la terapia de Morita, tanto a ni-
vel teórico como en lo que se refie-

re al esfuerzo terapéutico: el con-
cepto de “como es”. Este principio
básico significa ver la realidad tal
como es, aceptarla y actuar conse-
cuentemente con la situación ac-
tual. La realización del estado de
arugamama (como es) en la terapia
de Morita corresponde a una total
curación. Pero ser curados no sig-
nifica que el paciente ya no sufrirá
más de depresión, de temores o an-
sias. Seguirá experimentando todo
tipo de emoción como antes. Lo
que cambia a través de la experien-
cia terapéutica de Morita es la acti-
tud hacia sus propios problemas.
Donde antes trataba de escapar,
ahora es capaz de aceptar el temor
como temor, el ansia como ansia,
el dolor como dolor. El afronta la
misma realidad, pero ahora es ca-
paz de acpetarla tal como es.

Tanto el paciente como el monje
Zen tratan de realizar con todas sus
fuerzas sus propios ideales: el pa-
ciente desea ser curado resolviendo
el problema producido con sus ma-
nos, el monje Zen quiere alcanzar
la iluminación resolviendo su ko-
an. En el logro de sus ideales, am-
bos están interiormente divididos y
no captan la única realidad presen-
te. Renunciando a su búsqueda y
aceptando la realidad tal como es,
la división entre paciente y sínto-
ma, entre monje y koan cesa de
existir y al mismo tiempo cesa de
existir la situación problemática,
ya no hay nada que resolver (Rhy-
ner, 1988, pp.9-13).

En general, más deseamos algo,
más queremos tener éxito, más
fuerte es nuestro temor de fracasar.
Nuestras preocupaciones y temo-
res son reminiscencias de la inten-
sidad de nuestros deseos positivos.
No obstante la dificultad que les
acompaña, nuestras ansias son in-
dispensables. Sería una locura tra-
tar de liberarnos de ellas. La terapia
de Morita no es realmente un mé-
todo psicoterapéutico para liberar-
se de los “síntomas”. Es más bien
un método educativo para liberarse
de las limitaciones que nos hemos
auto-impuesto. Por medio de la te-
rapia de Morita aprendemos a
aceptar nuestra propia naturaleza.

Para concluir deseo proponer la
siguiente cita sobre la iluminación
sacada del  Shobogenzo del emi-
nente Maestro Zen Dogen, que
ilustra claramente la estrecha rela-
ción entre el principio del Budismo
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Zen y la terapia de Morita (Chris-
tensen, 1999, p.37). Dice:

“Estudiar el Budismo es estudiar
el ego.

Estudiar el ego es olvidar el ego.
Olvidar el ego es ser uno con los

diez mil fenómenos.
Ser uno con los diez mil fenóme-

nos es  liberar el propio cuerpo y la
propia mente y los de los demás.”

Me parece que el consejo de la
Ven. Shih a los que presentan sín-
tomas de depresión es el estudio
del ego y olvidar el ego. Para mu-
chos, olvidar es más difícil que re-
cordar. Imagino que sería bello que
las personas recordasen algo agra-
dable y se olvidasen de lo que es
desagradable.

En fin, quisiera añadir que, para
salvaguardar la salud pública, mi
gobierno ha incluido la depresión
en el Programa Sanitario Nacional.
De parte no-gubernamental, el 9 de
diciembre de 2001 se ha constitui-
do en Taiwán la “Asociación para

la Prevención de la Depresión” con
el objetivo de promover el conoci-
miento de este problema y para
proporcionar asesoramiento para
prevenirla y curarla. También la
Iglesia Católica de Taiwán, junto
con otras religiones, es fuente de
ayuda para los deprimidos.

Ven. Prof. HENG-CHING SHIH 
Religiosa Budista

Profesora de Filosofía 
National Taiwan University, 

Taipei

S.E. RAYMOND R.M. TAI
Embajador de la República China 

ante la Santa Sede
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